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SALVATORI^: PA1.IllllA (*)

[.os intentos por elaborar una educación multicultural se han visto mtty a menudo
afectados por ausencias o por errores yue parecen derivarse, entre otras cosas, cle

una insuficiente motivación por la necesidad de ese tipo cle educación y de un
analisis no siempre riguroso de los fenómenos yue se oponen ^il q IUIUCUI[Ura11Sn10

( I). Sin descuidar la utilidad de los enfoques psicolcígicos, peclagógicos y filosóticos,

creemos que es necesario poner en prirner lugar el enl^>yue anti-racista, multicultural
e intercultural en el marco de una acción colectiva yue apunte hacia l:i afirmación

de unos valores en los yue deberia sustentarse una sociedad efectivarnente democrática
y, por tanto, respetuosa hacia los derechos del hombr•e y cle los pueblos: la i^iialdacl
y la solidaridad. Se hace, pues, indispensable yue la educación multicultural Ilegue a

ser una proposición de valores y de reglas cle compottamiento creíbles y concret^ ►►nente

adoptables al menos por una parte de la socieci:^cL Nata proposici<ín ha cle estar, por
tanto, en condiciones cie poder influir en los valores y las reglas de comportamiento

propios de las identidades colectivas y de los sel,mrentos y gnlpos sociales yue no
muestrtn ninl,rim antagonismo claro con ta perspectiva de una soc•ieclaci multicultur ►l.

Yara conse^uir esto es necesario anali•r.ar, en primer lu^ar, esas identidacles colec-

tivas diversas y sus dinámicas. I)esde esta perspectiva es descle la ciue proponciremos
un análisis de la prolifet•acicín y cie las vari:tcionc:s de las ielenticlacles colectivas

actualmente iclentificalales en las soc•ieclacles etn'opeas -un análisis, pues, de los

diversos neo-racismos-, para proponer, a continuación, una pc:rspectiva cle educac•ión

(*) F;cok• dcs H:rutcs H;tudcs cn Scicnccs Socialcs dc Patis.

(i) F:I interculturalismo sólo pucdc xe•r cl resuhadu dc• un:r larg:r lui ha, pur momcntos bas[antc vindrnta,

}^orquc, tal y como ha ocurriclo cun cualquicr couquista yuc• h:ty:r procur.ulo la cm:urcipaiiún cle la

t^umanirlad, sc trata clc una luc'ha contra las fucrz:rs yuc bas:rn xus IrrivilrKios y su Ixrder a•u critcrios clc•

exr'lusión, c1c infcrioritación, c1c cstil;matización dc los dominados. 1'or otra partc, cs imlx^sihlc imagin:u' la

r'onfrontac'ióu y los intc•rcamhius cntrc c'ulturas fucr;r c1c I:r lucha pur I:r i},nraldacl y la solidaridacl. Kasta

pc^nsar en cl hc•cho c1e yuc las c^rnyuist:rs rlcmor ráticas y:uvi-r:rcistas son. todavía hoy, rar:uncntc reslx•tadas.

I.os principios anli-raiiuas Y multicultur:tlcs dcbcrían Ilc•}{xt' a sr•r v:durcx y n•xlas dr• romlxirYamir•ntus

intcKrados cn una iclc•nticlacl colcrtiva c ompanida por una bucna p:rrtc dc• la soi'icdacl. Fst:r idcntidad si•

cunsu'uye cn la lucha.
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multicultural centrada en el reconocimiento universal de la libertad de identificación
colectiva como un continuum entre ciudadanía y cosmopolitismo (2).

El enfoque que hetnos adoptado es deudor de una sociolol,ria de la constnrcción
europea (3) yue hace referencia a la teoría de la segmentación heterogénea de la
sociedad (4), a la teoria de las variaciones de las identidacíes colectivas (a) y a la teoría
de la deformación-anamorfosis del Fstado de derecho democrático (fi). Nos ha parecido
indispensable, en particular, tratar de superar los lírnites de los enfoques «culturalistas»,
intentando analizar la correlación existente entre las mutaciones económicas, sociales
y políticas, por un lado, y las mutaciones culturales, por otro. Yoco lrabitual en el
marco de la educación multicultural e intercultural, este enfoque pocíría posiblernentc
estimular la integración de la acción educativa en la acción colectiva yue moldea la

identidad.

La emergencia del actual racismo en Europa, no es, evidentemente, producto de

la inmigración, del mismo modo yue el nazismo no fue, ciertarnente, producto de la
preseneia judía. La inmigración tiene en primer lugar una fú^recidn vspejo que consiste

en poner al descubierto los rasgos y las caracteristicas de la sociedad de inmigración.
EI racismo se manifiesta de manera más evide^nte hacia los intui^rados porque son

(2) EI concepto de continuum entre ciudacíauía y rosmopolitismo ha sido des:+rrolladu, entre ntrus, por

J. Huherrnas (1991).
(^) A pesar de que c'xiste mucha literamra sohre la ronstntcciún europe:t, e+ necesariu res:dt:rr yue la

sociología y las c'ienci:ts sociales en gener.+l no han desarroll:rdo aím investif;ac'iones sobrc t•stt• procr•no, ni

siquiera sohre córno participa en él rada sociedad IocaL Ha sido en el inurnto de desarrollar tal enfixlue

como he estudiado ei c:tso italiano en una yersper-tiva comparada (+rr P:+Gdda, 1!141, 149`^).

(a) Subm esta cuestirin, ve•r los trahajo+ de Berger, Sabel y Piure y los de Rcyueri (ver bihliuKrafia). EI
enfbque propuesto por estos xutores y por ott'ns, permite contpr'ender las combin:u'ioucs ennc din:Lnica.
ecoarítnicas y dinámic'as srtciales; en particular Rcyneri (t!li^lti) sttbr:+Va ceímo se ha Ne}^:uln a 1a iuntersirín
de la producción en el sistema de rclaciones sociales, esto es, al desarrollo elel trah:tjo :+ clnmicilío. :+ I:+
orf{aniración de la produccifin en el ,eno de redes de parentesco o de ^tvpos comparables :+ etui:+^. Paro
es, a menudo, c•I resultado cle uua manipulacirín dc los valores de adhesirín c^specíficus por panc de noi:thles
n^irrcurr-Grnkrr.t yue se imponen a estas redes o st•l,mtentos de L•+ socicrl:+d. I a consecuenci:+ ex que cl conn:u^r
social entre estos sef,nnentos no se basa en las nonnas oficiales, sirw en las reglas inti>rm:Jcs.

(^^) A este respccto ver, en paniculur, A. Pizzorno (19NIi, I941).
(^:) l,t :tn:mtotibsis es un ti•rntino cmpleado para dcsif;nar cl ii•númeuo dc derurntacirm o rlr• rectiiicaci<in

dc una ima^cn Kracias :r una pt•rspectiva pat7icular o:+ uu cspcja distursion:une. Nusutro.c rrcrmos, a p:u7ir

de las suKeretu'ias dr J. lialuztsaitis, quc estr• t^rminn puccle set' adoptadu por lati rir•nrias polític:ts ĉ sociales

como uua mctáfin'a, incluso como un cunccpto nury apropiado y cticaz p:ua dt•xif;nar prciisuucnu• lo rlac

cs causa de la dilicultad, incluso hast:+ dc la imposihilid:tcl dr• uun r:+rioualit:rcicín dr•mucr:ítica dr• I,t

organiz:rcirín polític:t de la sociedad compleja contemporsínea: el pasu coutinuu c iuconuolado, en lo^ clos

srutidos, de l:t norma, propia dr-I N:xtadu dc derecho, a las re};I:+s iutium:dr•s, exto cs ilcl;ale•s (r• incluso

criminales), propias de I:ts adhesiones es)tecític:rs de oula segmrntu, grupu u entidad sucial: es decir, r•I paso

o la coexistencia dc lo titnnal x lo infitnual, de lo le};al a lo ile^al, dr la drmocracia al autorit:uismo, dr I,^

[oleruncia a la intulerancia. Uc este moeto, el roucepto de anamoriitsis puede ayurl:u a comprender mejur

nwcl+os teurífucnos yue hoy ponen :+{ descubierto la dificultad para est:+bleccr 1:+ suher^+ní:+ dc1 H'vt:+do ric

derrcho democrático; feu6menos tales como la din^rbec'nahilidxd» (l'asyuino, I!ItSH, I!1!11) u la ^^inr•xlabilidad

yuirernamental pennanente^; la rcambil,riiedud dt•I h^.stadou (M:tsu'opaulu, 198ti), Ias nr•sh'ucuu.+s rx^uhas dr•I

poder. (Bobbio, í4til); la proliferacicíu de las Ilamarlas eeonomías .no-ulirialr•s^ y sus cunibinariunr•+ cun

I:+s economías oficiales; la difusión de la corl'utx^ión poGtica u del ^^iutercambio ocuhu^ (Piziurnn, I!1!tYl; cl

rcbrote clc• los partic'ularismos localistas u la pr'ulifcración dc las idr•ntid:+dcs culr•ctivas Ir.uiicnlarr•^; c•u fiu.

cl racismo yuc c:rrarrc•riia cl ner>rctu'oc'cnn'istuu.
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«extranjeros», porque el etnocentrismo se conjuga con el nacionalismo y la naturali-
zación de las diferencias cultur•ales (ver también Verena Stolcke). Todos estos elementos
corresponden a una organitación de la sociedad basacla en la desigualdad y Ia
dominación cíe los más fuenes particularismos, basada, pues, en el estítdo de inferio-
ridad del yue es más débiL Esto yuiere decir que la investigación sobre el racistno
concierne ante todo a nuestras sociedades y a los autóctonos y, después, a sus
relaciones hacia el otro.

EI racismo aciual puede ser analizado como e1 resultado de la conjunción de dos
I'enómenos mayores:

1. el tránsito de una sociedad dominada por el modelo «fordista-taylorista» y la
«bipolaridad» de las adhesiones (*), a una sociedad dominada por el modelo
«flexible» y liheral que favorece la proliferación y las variaciones de las iden-
tidades colectivas en un sentido exclusivista;

2. un proceso de construcción europea marcado por el desarrollo de un neo-
eurocentrismo, caracterizado ante todo por un neo-r^►cismo hacia los inruigrantes
que se traduce fundamentalmente por la inferioridacl de éstos.

L LA AFIRMACIC)N llF.l, MODELO FORDISTA Y I)E LA BIPOIAItIDAD
DE LAS AllHF..SIONF.S

Tras la sel,nrnda ^,nterra mundial, las sociedades europeas han estado dominaclas
por un modelo de desarr^ollo económico y social yue se puede resumir como el
«niodelo fordista-taylorista»; este modelo se comhinaba con la herencia de lo clue
h'oucault llamaha la «sociedad disciplin.u^ia» c: igualmente con la bipolarictad de las
adhesiones ideológico-políticas con-esponclientes a la división del mundo entre los
dos hloyues opuestos, hegetnonizados por las dos superpotencias (N:F.. LJII. y URSS)
due salieron victoriosas de la guet^•a. Esto se tradujo e ►t una interE>retación dominante
clue consistía en clisti ►►^trir las sociedades en socieclades desarrolladas y sociedades
atrasadas o subdesarrolladas, y en distinguir valores «occidentales», valares «del F.ste»
y valores tradicionales Ilamados «pre-capitalistas» o, incluso, «pre-modernos». Esta
visión del muncío alimentaha la idea de una jerarquización cíe los pueblos, de las
civilitaciones, cle las culttrras; los atrasados eran, pues, considerados como inleriores,

esto es, como puel>los <lue por tal o cual circunstancia habí^ui per ►naneciclo subcleti-

arrolladas o en los rnárgenes clel nprol;reso de la historia». l^atas consideraciones
ltahían Icgitimaclo el colonialisrno «hu ►nanit;trio>, y, en l;eneral, las distintas versiones
del mesianismo occidental (nordista) con relación :t) Sur.

!':I clesarrollo }>ropuesto por Occiclente (incluidos los hatados llnidos) se crntró,
:rl mismo tienrpo, en el des:trrollo cle l,n-:tndes unidades productivas (especialmente

con la prc^ducción en cacleua qur inrpiicaba tn ► eml>leo ► nasivo de ►u^rno de ohra

(*) l,a p:^labra fiani csa nj^p^ard•n.a^ur i•s u^ilira^la k^ur ^•I auiur i•n I;i a^ cpi i^1n dc ^kx•rt^•ncicr :rv u.tii•r

micmbr^^ dc.^ nn:^ ^li•tcnninacla culnu:^ cn ^•I srntidu :wunpulcí^;ir^^. 5^• h:^ traducidu :d r:^s ► clkauo pur

.a^lhcsilm•^ (NI)'I).
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ptxo cualificada subordinada a un número bastante restringido de técnicos) y en el
desarrollo del consumo. Los valores de este modelo fordista-taylorista erarr evidentemente
los del liberalismo, esto es, los de un mercado regulado por la libre negociación entre
la ofeYta y la demanda y por la competencia más yue por el Estado. Esto era considerado
como la esencia misma de la democracia y la sola vía hacia el progreso económico y
social, hacia la modernización, hacia la plena afrrmación de la libertad individual (con

e1 mito del self-made-men). Es así como el Occidente guiado por este modelo, que los
Estados Unidos decían encarnar y defender, proponía a las sociedades «atrasadas» o

subdesarrolladas que rompieran con los valores tradicionales (7) y, sobre todo, que no
se hicieran ilusiones sobre la posibilidad de otras alternativas y que se opusieran
firmemente al modelo pmpuesto por la URSS. EI modelo soviético se consideraba la
negación de todos los valores occidentales y, por tanto, la negación de la libertad y del
progreso. Toda posición mediadora e incluso cualquier critica a Occidente eran consi-
deradas como una «objetiva» confabulación con el comunismo, luego con el enemigo
del progreso y de la democracia. Así pues, el mesianismo americano pretendía justificar

el recurso a toda clase de métodos y de medios en nombre de su «justa causa», para
combatir al «enemigo de la humanidad», al «satanás», al totalitarYSmo estaliniano yue
«colectivizaba hasta las mujeres», que «robaba los niños a sus madres», en definitiva,

yue era responsable de toda suerte de atrocidades en los geihags, etc. Éstos fueron los

argumentos del maccartisnro y de la guerra fría y yue la Iglesia católica alimentaba en
F.uropa mediante una guerra psicológica particularrnente exacerbada. F;n nombre de
los valores occidentales y cristianos, todo tenía justificación: los golpes de Estado, el
empleo de los nazis, de los fascistas y de la criminalidad organizada, especialmente de

la mafia, para impet^ir los «complots comunistas».

F.n el lado opuesto, la URSS pretendía encarnar la vía hacia el comunismo, luego
los valores de igualdad, de solidaridad, de fraternidad, de emancipación económica,
socíal, política y cultural de los hombres y de los pueblos; en definitiva, el progreso
de la humanidad por medio de la acción colectiva, guiada ésta por las vanguardias
reunidas en la Internacional bajo la direccibn del partido del país yue pretendía
construir la sociedad justa, el socialismo. Y aquí también, en nombre de esos valores
y de este objetivo, todo se}ustificaba: cualquier crítica o sirnple observación sobre la
conducta de la vanguardia debía ser aplastada sin vacilar. L.a defensa del modelo
comunista justificaba el estajanovismo, los sacrificios sin límites, la falta de desarrollo
de buena parte del imperio sovíético, los intercambios desiguales con sus países
subordinados y, finalmente, las atrocidades estalinianas contra los disidentes y contra
todo lo que se oponía a las directrices establecidas por el partido.

(r) Sohre esto, conviene recordar yue ciertos antropólogos americanos se han ocupado en demosu':+r
yue el subdesarmllo o los retrasos en el desarTOllo se dcben a los valores y reglas tnrdicionales. ks así como
Aanfield pretendía explicar el caso de Sicilia lx^r el «}'amilismo amord. que caraeterizaba a la sociedad
siciliana. Esta tesis ha sido criticada por numerosos autores (ver la recdición italiana dcl libro de Banfield
y de sus críticos); sin embargo, ciertos autores parecen rehabilitarla Ix^r momernos porque se h:w analiradn
pom las c':+usas del apego a los v:dores tr.ulicionules, su readaptación continua, las manipulaciones de I:+s
que son oh_jeto, la ausencia de alternativas creíhles ofrecidas pex la supuesta modenrización yru' h:++nuducido
a menudo a un desarrollo perveno. A rste respecto, cl Mczzogiorno italiano es un c°jemplo cxtrcmo dr los

resultados catasu'óficos dc cste tipo de desarrollo y de las manipulae'iones e1e los v:+lores tr:uliciunales
adaptados al prescntc.
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La exasperación de esta bipolaridad ha producido, pues, entre otras cosas, una
cierta similitud entre numerosos elementos y comportamientos que legitiman la
adhesión a uno u otro frente. Los dos modelos preconizan la unitbrmidad de las
sociedades. F.n particular, la bipolaridad de las adhesiones ha tenido como efecto la
desaparición o la ocultación de todas las demás adhesiones específicas. Ias trabajadores
y cualyuier otra capa social o los simples individuos eran encasillados bien en el
campo pro-patronal/pro-gubernamental/pro-americano/anticomunista, o bien en
el campo pro-comunista. El no alineamiento u otras posiciones no eran ni reconocidas
^i admitidas o, en todo caso, permanecían debilitadas. L.a urbanización masiva, las
migraciones internas e internacionales eran, pues, interpretadas como un proceso de
transición de una sociedad atrasada, precapitalista, subdesarrollada, a la sociedad
moderna (S) con sus dos grandes polos de integr•ación, cada uno con sus «moldes» o
medios de encuadramiento y de aculturación autoritaria. l.as teorías del desarrollo y
del progreso económico, social, político y cultural, se basaban, pues, en una visión
lineal que desestimaba la relación contradictoria entre continuidades y rupturas y, en
particular, la complejidad de las variaciones en las identidades colectivas, es decir, la
adaptación adecuada o inadecuada de los valores y de las reglas de adhesión a las
mutaciones. La adhesión al movimiento obrero aparecía dominada por un absolutismo
aún más rígido que el que dominaba la adhesión «occidental», y es también poryue
imponía una negación total de cualquier adhesión específica por lo que el desmoro-
namiento del comunismo ha sido tan rápido y espectacular y ha dado lugar a un
revival de las adhesiones locales, étnicas o neo-nacionales, más o menos manipuladas
por las nomenclaturas yue gestionan el tránsito a la economía de mercado y a la
democracia occidental. F.n cambio, la adhesión occidental toleraba y tolera adhesio-
nes específicas, siempre yue sean subalternas, lo que explica en parte por qué el
desmoronamiento del bipolarismo no se ha traducido aún en el hundimiento de la
hegemonía americana yue se encuentra, sin embargo, en franca decadencia (cf:
infra).

II. F.I. TRÁNSITO AL MODP:LO FI^F.XIBI.E:, lA I'RO1.IFF.RACI(SN Y LAS
VARIACIONP:S DF. L.AS ADHESInNI^:S EXCLt1SIVIS'TAS Y lA DF.BILIDAD
n LAS AMI3IGLĴEDADF.S DF: LAS PROI'OSI(.IONH:S «UNIVF.RSALIS'I'AS»

Desde lE)fi0, un gran número de herhos y de fenómenos nuevos han abir.rto la
vía hacia las impottantes mutaciones yue se han producido en los atios ochent.a y
yue han desembocado en las conmocianes, a la vez trágicas y positivas de estos
últimos a ►tos.

Si se intenta siempre seguir la correlación entre las mutaciones económicas,
sociales y politicas, por un lado, y las ^nutaciones culturales, por otro, se puede
constatar li^ que sigue.

(N) Recordemos al respcitn la n^lebre tcoria de Alberoni y Ra^;lioui sobn• la iuteKraci^u del iniui^;rado

cn la soeie•dad industrial, cn ve^rd^^d Ia «s^^rializai^iGu anti^^ipadur,ro.
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F.n el plano mac•roeconómico, los tres fenómenos que se pueden considerar
mayores han sido:

- EI desarrollo de la transnacionalización de los capitales y de las actividades
económicas varias ha acabado escapando a todo control jurtidico y político por pane
de los organismos internacionales (9), por parte de las dos superpotencias y por parte
de los distintos Estados. F.sto ha favot'ecido inevitabletuente a los actores especializados
en la rentabilidad de los disŭntos tráficos; es decir, a los power-lirokers (mediadares de
poder) yue han administrado el desarrollo de las sociedades locales en un sentido
perverso, con una desestructuración violenta de las comunidades tradicionales. Son
normalmente estos ^wer-brokers o nomenclaturas locales los que, manipulando ciertos
elementos de las culturas locales y la necesidt^d de afirmación de las iden ŭdades
colectivas específicas, han deforn^ado la conyuista de la independencia nacional o
han contribuido al desarrollo de los neo-nacionalismos y de ►os neo-localismos.

- El grado de autonomía más o menos imponante de los países y de los grupos
económicos diversos con relación a los Estados Unidos y a las multinacionales ame-
ricanas ha provocado la decadencia de la hegemonía económica, política y cultural
alnericana, aunyue esta autonomía conseguida no se ha orientado hacia una verdadera
conyuista de la soberanía nacional, ni hacia la afirmación de los valores universales;
por el conU•ario, ha sido dotninada por los intereses particularistas de los l,mtpos
emergentes que también se han beneGciado de coruplicidades con los power-brolu^r:^
e incluso con la criminalidad organizada.

- El desarrollo de la segmentación heterogénea del tejido socioproductivo y, en
general, de las ac ŭvidades económicas, con unidades productivas hiper-modernizadas
(robotización, nuevas tecnologías, infonnatización, débil empleo de fuerlas de trabajo),
con actividades cada vez más surnergidas en el tejido de las relaciones sociales
(trabajo a domicilio, empresas familiares, redes semi-infornrales o informales, etc.) y
con acŭvidades repartidas por todos los ámbitos de las sociedades del 'I'erccr Mundo.
Esto ha alimentado, en consecuencia, una diferenciación (o un dualismo) muy Iŭetlr
entre formas de organización económica y social consideradas «postindustria-
les/postrnodernas^ y formas de organización económica y social consideradas coruo
resíduos del pasado, a los que se les niega el derecho de encontrar un lugar oticial
en la modernizacicín y yue pasan a ocupar, por tanto, un lugar subordinado. Esca
subordinación se traduce en una situación de inferioridad social y cultural, es decir,
en una ciudadanía de segtrndo o tereer orden, que pretende ser justif►cada por rnedjo

(^^) Estos org:misrnos, la C)NU o incluso la CEE, uo h:n) tenido nunra un;c autoridacl rc:(1, es decir.

caparicíades etéctivas para hacer respetar el derechu internacional; por (`sta razón, su papcl ha sido o bictt

totahnente nulq o bien m:cnipulado por el juego de Ias supetp(Neucias o prn' la rn:ís fuene de tndas enas

(la última ocasióu eu la yue x vio este titm clr u)anipulación fue en la ^ten^ contr.c Irak, por haber

deleRado la ONU en una coalición de Fstados una misión de policía intet nacional que sdlo una verdadera

{>nliría de la ONU, autónoma de roelu interés particularista de It)S IIIVer50ti t'.SIB(10ti, h111)ICI':11)O(11C10 (' lltll^)Itr Ĵ .
AI scr el juego dc las relac'iones de tltcrrs cl yuc se im}wuc, tocio lo c1c)n:ís sc qucda cn cl tcrre•no dc I:t

utnpía. tstos aspcctos aon resun)idos por N. Bobbio como Lc cuestión clcl ..rrt'rcr :cu^etne^., r^ dc( ir, Ia

ausencia de una aworid:cd munclíal efectivarnente soberana y( apaz de q:trantirar los derecho. drl hcnnhrc

y dc• los pucblos.
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de la jeraryuización de las culturas. Así pues, ihabría ciudadanos del Occidente
desarrollado yue merecerían la democracia y los privilegios de un contrato social
generoso, y los demás, que no los merecen, deberían ser relegados al rango inferior
de los neo-sirvientes o neo-esclavos a los yue hay yue controlar poryue podrían
amenazar la democracia! Fste es el raconamiento por el yue se pretende justificar la
guerra del Golfo, el resurgimiento del papel policial del Occidente desar-rollado, la
consideración de inferioridad de los inmigrados, la estigmatización de las culturas y de
las religiones llamadas no-modernas. Incluso grandes intelectuales como K Yopper (10)
llegan a mantener este razonamiento y hacen una Ilamada a la cohesiórr armada
occidental para defender «nuestra democr•acia^ y«rruestro desarrollo» de las amenazas
yue nos podrían llegar en caso de darse una mezcla de integrismos, maf ►as, terrorismos
y comportamientos de los pueblos «salvajes^ o de los marginados y de los inmigrados.
Incluso en los países «ricos», las economías llamadas no-oficiales afectan a una

buena parte de la población, a segmentos de la sociedad cuya or^anización económica
y social no está reglamentada por medio de un contrato oficial en el respeto a las
nor-mas del Fstado de derecho, sino según las reglas informales, más o menos
manipuladas por los actores, yue se imponen en las relaciones de parentesco y
parroquianas. F.sto yuiere decir yue el racismo yue hoy vemos manifestarse, en
particular en F.uropa, tiene su origen no tanto en razonarnientos ideológicos o en

criterios biológicos como en una precisa voluntad de inf^rioriración de aquellos a
yuienes no se les quiere otorbTar los privilegios de la ciudadanía de la ciudadela
europea (volveremos sobre ello).

Estos tres aspectos de las rnutaciones económicas, sociales y políticas que se han
desarroUado sobre todo a lo largo de este úlr;mo decenio, pueden ser, pues, conside-
rados, en consecuencia, como los rasgos característice>s del tránsito del modelo fordista
al modelo flexible, Cránsito yue en el plano cultural corresponde a la crisis de la
bipolaridad de las adhesiones y, por tanto, a la proliferacicín y a las vatiaciones (o al
redescubrirniento) de las identidades colectivas. Nsta crisis de las dos grandes adhe-
siones que se impusieron al finalizar la segrmcía l,ruerra mundial se debe, pues, al
hecho de que las sociedades locales pretenden buscar arrtónomamente su desarrollo,

pero no hacen más yue orientarse hacia el modelo yue se prescnta cotno vencedor.
E:n realicíad, el mesianisrno de las dos grandes superpotencias ha perdido toda
crecíibilid-ad por el hecho de yue los valores esgrimidos por Fstacíos Unidos, por un
lado, y la tJRSS, por otro, tienen su traduccicín en una realidacl de la organización
política de las sociedades loc'ales cluc: no es ni efectivarnente democrática, ni igualit:uia,
ni pacífica, sino yue, por el contrario, est^t dominada por la ley del rnás fuerte y por
la injusticia. I.r realidad efectiva de: los modelos a ►nericano y soviético es una verdadera
deformación o anamorfosis de los valores y de las nc^rmas cíe cqmpottatnirnto ofi-
cialrnente proclatnados. Los Fstados Unidos no son, en absoluto, un país efectivamente
dem^ccático, sino yue, por el contrario, son un país fuenemente rnarcado por las
desigualcíades e, incluso, el racismo (el mrvltirt^-^ut se re[leja en el colonialismo
cullw•al, y el poder político está a merced de los G^bhies clue imponen sus interesrs

(i^^) Mc rcfl^ro :t un aní^ulo quc K. i'oppcr publi^'6 ctt i^l mrs dr junin di• 14N1•? rn carios di:uii^s
curupc^^+. P:ua una crítica dc estc tipo dc posiciours vcr, cntrc utrox, V. Stolc kc•, I'.N11.
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particulares por el tránsito continuo e incontrolado de la legalidad a la ilegalidad
-anamorfosis del Estado de derecho democrático). La URSS se convierte en un país
socíal-imperialista en el que la nomenklatura impone desigualdades y alternativas
irracionales que hunden a una gran parte del imperio en condiciones similares a las
de los países del Sur. De este modo, el Occidente hegemonizado por el modelo
americano y el Fste dominado por el soviético dan ejemplo de una auténtica defor-
mación trágica de los valores «just.os» que pretenden encarnar: el liberalismo demo-
crático occidental se manifiesta por la libertad de los grupos de interés y de los lobbies

que alimentan a los sistemas de clientela, la corrupción política, el reparto desigual
de los recursos públicos; el resultado es que el abismo entre los opulentos y los
pobres aumenta y que en el amanecer del siglo xx^ hay todavía millones de personas
que mueren de hambre, de guerras aparentemente absurdas, en definitiva, de los
efectos de dinámicas perversas alimentadas por la deformación del liberalismo de-
mocrático. En el lado apuesto, el socialismo real ha conseguido transformar la igualdad
y la solidaridad en un totalítarismo de una nomenklatura que, de hecho, ha conseguido,
mejor que su enemigo, liquidar la búsqueda de una alternativa al capitalismo y a la
dernocracia occidental. Dicho esto, con el desmoronamiento del imperio soviético los
valores occidentales se imponen como refereneia dominante del movimiento que
aspira a la libertad de identificación colrctiva y que va, de hecho, en el sentido
opuesto a los valores efectivamente universales. F.n efecto, los conceptos de libertad
y de democracia que se han impuesto proceden de una mezcla de valores parvcularistas
yue se basan en la afirmación de un nosotros por la exclusión, e incluso por la
servidumbre, del otro. Por ejemplo, la idea de emancipación yue Ileva a la conquista
de su soberanía a Lituania, Letonia, Eslovenia, Croacia y otras sociedades locales, se
inspira en el modelo que ha sido dominante en Occidente; es decir, en una construc-
ción politica basada en la discr^iminación de clase en el interior, y en la desigualcíad
en las relaciones con otras sociedades. Ante todo, la aspiración cíe Fslovrnia o de
Croacia ha sido la de separarse de Yugoslavia para integrarse en la F.uropa rica, y no
la de participar en un movimiento de democrati•r.ación y de valoriración cíe las
identidades colectivas esprcíficas en su respeto recíproco: la afirmación de su propia
identidad ha pasado, por tanto, por la guerra contra el otro, porqur sr trata de abrirse
camino hasta la fila de los ricos, de los dominantes, y que, como en el pasado, todavía
se consigue haciendo correr sangre. Ya se trate dr una reivindicación de identidad
colectiva de carácter nacional, regional o local, o propia de una identid<rd social
precisa, el hecho es que esta entidad se construye siemprr a partir de una exaltacicín,
más o menos prrgonada, de sus virtudes, es decir de su superioridad con relacicín a
las otras y, en todo casc.r, sin preocuparse de reciprocidad, poryue, de lo yue se trata,
es de ocupar el puesto de dominante; puesto del yue se hacr merecedor tras el
tributo de sangre necesario para excluir a los que se quiere dominar. F.ste bic:n
conyuistado con sangre, adquiere, de este modo, un valor sagrado yue evocará,
siempre, un sentimiento de odio contra todo enemigo, real o imaginario, acusado de
amenazarlo.

Queremos ser europeos, gozar de los privilegios de una ciudadela se^tra, rica,
qur garantice a cada sociedad local toda su autonomía; de hecho, para consel,^ttir
todo eso, aceptamos la idea de que se haga a costa de las vicisitudrs trágicas dr otras
sociedades dependientes. En efecto, del mismo modo que, a escala de c.rda sociedad
local, el grupo de interés, el G^bby, la corporación, secuestrau rn provecho propio las
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normas del Estado de derecho democrático y, de hecho, imponen la desigualdad, a
escala del conjunto de las sociedades son secuestrados el derecho internacional y los
organismos internacionales en beneficio de los países más fuertes o, incíuso, de los
grupos transnacionales más poderosos (principalmente, lobbies financieros, o militar-
industriales, o las firmas petrolíferas). Todo esto está lo suficientemente arraigado
como para alimentar la transformación de la búsqueda de la democracia y de la
aspiración a la libertad de identificación colectiva en una de las páginas más negr~as
de la historia de la humanidad (basta con pensar en lo que ocurre en Yugoslavia, sin
olvidar lo que ocurre, al mismo tiempo, en numerosos países del Sur, en donde las
guerras y el hambre se han convertido en terapias para alejar el espectro de la
«explosión demográfica»).

El racismo de las visiunes neo-eurocentristas

En este contexto, la construcción eumpea toma un significado en el que la renovación
del eurocentrismo aparece centrado en la defensa de los privilegios de una sociedad
desarrollada, lo que implica, por parte de las sociedades locales y de los grupos de
interés europeos, un conjunto de alianzas en la defensa de su particularismo.

Cuatro son las principales proposiciones de identidad colectiva que son propuestas
a las poblaciones europeas para movilizarlas en favor de la construcción europea.
Estas proposiciones son fonnuladas, de manera más o menos precisa, por los grupos
de interés dominantes, sus políticos y sus intelectuales. Encuentran en cada país
europeo un consenso más o menos amplio.

A) La proposición «euroatlantista»

l.os lazos (de dependencia y de asociación) militares, económicos, políticos y
culturales entre los F:stados tJnidos y Europa se rrrantienen bastante vivos a pesar de
que la popularidad del euroatlantismo parece estar en franco declive. Actualmente,
esta corriente defiende la continuidad y el desarrollo de las relaciones privilegiadas
con los 1?atados Unidos.

Fsta visión se corresponde con una idea de orden mundial organizado sobre la
base de una ,jeraryuía de potencia político-militírr, írnica capaz de garantizar las
reglas del juego liberal (rnás allá de las normas establecidas por la <)NU, si Ilegase el
caso pero, preferentemente, con la cobertura de la ONU, tal y como ocurrió en la
guerra del Golfo), protegiendo las fuerzas le},ritirnas más imporYantes de los atayues
cíe las fuerzas que aparecen sobre bases ilegítimas ( principalnrente, las mafias, los
terr•orismos, etc.). Descíe el punto de vista cíel euroatlantismo, si bien el enemigo de
Occidente ya no se encuentra en ca Eate, existen todavía amenazas muy graves yue
planean sobre los intereses y las sociedades occidentales por el hecho rnismo del
desorden y por el hecho mismo de la apariricín c1e neo-potencias regionales y,
además, por las amenaras llamadas «de b^ya intensidad^>. Uicho de otra manera, la
representación euroatlantist: ► de la seguridad es globalizanie, de ahí la neeesidad de
un dispositivo operacional ern•oatlántico capar de intervenir en todas panes y a
tiempo. Esta visión, en lo que hace a la necesidad de seguridad, vale il,nialnrente lrara
lo yue a se^rridad interior sr reliere; de ahí, el cleseo de un desarrollo de la coo}^>e-
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ración policial euroatlántica, bien por medio de acuerdos entre las primeras siete
potencias económicas del mundo (lo que ya ha empezado a hacerse, principalmente
desde los acuerdos de 1'Arche de la Défense...), bien directamente entre Estados
Unidos y países europeos (esto es lo que parece prevalecer en la dinámica transnacional
de las policías y de la magistratura de ciertos países como Italia). Los análisis discutibles
de ciertos «especialistas», incluidos algunos «tercermundistas», alimentan estas ideas
con la amenaza que procede del Sur: se habla de «bomba desigualitaria», de «bomba
demográfica», de «grado explosivo» de «incremento de los diferenciales entre Norte
y Sut^. Según una visión «hidráulica» de los fenómenos sociales complejos bastante
extraña, este incremento de los diferenciales demográficos, económicos y sociales,
produciria una «amenaza migratoria» que tendría como consecuencia la asunción de
nuevos cometidos para el ejército y la policfa de los países «ricos» (1l). La demagogia

(t ^) Como ya hemos intentado demostrar en otros trabajos, la inmigración de hoy dia no tiene nada quc
ver con las invasiones de pueblos armados o con los grandes desplazamientos de poblaciones de otras
épocas históricas. l.os países situados en el punto de mira de la inmigración tienen, desde hace tiempo, un
dispositivo, una política, un tacto especiat y mecanismos suficientes como para poder absorber o rechazar
los inmigrados según sus necesidades, mientras que és[os no tienen otra cosa que su voluntad y sus recw•sos
personales y familiares para poder instalarse en los países .ricos». Por otra parte, la emigración es cl
resultado de una elección, individual o familiar, yue no es siempre compartida por toda la soriedad loc:d
de origen, sino tan sólo por aquellos que están fuertemente motivados por razones tanto económicas como
sociales y políticas, la emigración masiva se encuentra cada vez más correlacionada con la imposibilidad
de cambio social y político, es decir, con situaciones de guerra civil. Es por tanto la realidad de personas yue
buscan la salvación en sociedades en las yue imaginan poder ser libres de producir los recursos neces:uios
para subsistir y en las que piensan poder ilevar libremente una vida privada. Señalemos, finalmente, yuc
la aplicación de la teoría de las variaciones de identidades coiectivas en el caso de los inmigrantes pennite
comprender sus formas de agregación no en tanto que etnias, comunidades o minorias, sino, simplemcute,
en cuanto que redes o grupos cuyos valores y criterios de adhesión son propios de (a identidad espcríticcr
producida a través de un recorrido de emigración-inmigración, cosa bien difercnte de la identidad origin:ui:r.
Estas redes o grupos se sitúan en el tnarco de los segmentos sociales de la sociedad de inmigrución y puedeu
igualmente simarse con relación a la sociedad de origen que los considera, por lo demás, como •extranjeros^.
F.sto quiere decir yue la identidad colectiva propia de una red o de un grvpo de emigrados-inmigrados se•
ha formado y existe como sistema de valores que se confronta con la idenúdad colectiva de la scx•iedad dc•
origen y la/s identidad/es de la sociedad de inmigración. Esto quiere decir también yue la libertad de emi-
gración no puede existir sin libertad de inmigración poryue en realidad se trata de una libertad dc•
identificación colectiva: en pos de esta libertad numetnsos emigrantes aniesg-an su propia vida para pas:u
una frontera o para crvzar el mar. Señalemos igualmente que entre los argumentos dados contra la
inmigración se encuentra et yue se basa en la oposición entre linettad e igualdad; este argumento supuuc•
yut los inmigrantes reivindicarían libertades no toleradas por el derecho común de los países ocridentales.
F.n rcalidad nunca se han dado movimientos de inmigrantes que reivindicaran r,l derccho a la }wliqamia
o a la cin:uncisión o a otras prácticas de sociedades origínarias; el argumento se prescnta corno un claro
pretexto, tanto más cuanto los inmigrantes se muestwan siempre dispuestos a somctersc a las nonnas y a I:rs
regtas de ]a sociedad de inmigración poryue saben muy bien que, de no ser así, no lx^drán ser aceptados.
A este atgumento se le ariade otm yue plantea el prohtema de ia prioridad de la asisteucia a los •nuevc^.
pohres» autóctonos antes yue a los inmigrantes, y destaca el hecho de yue las transferrncias Je servicius a
los inmigrados serian más costosas que las de los autóctonos. Es[e argumento es igualmente un pretewn
porque, en primer lugar, los inmigrantes no pueden ser asimilados a los nuevos pobres o a los vagabundos
y mendigos poryue son, en la mayor patte de los casos, trab;^jadores y, cn segtmdo lugar, txtrquc no se h:rn
beneficiado nunca de más asistencia de la yue recihen los autóctonos. Por cI eontr.u^io, u^da Ia historia de
la inmigración muestra que las familias, las redes y los grutms de inmigrantes h:m consegirido casi siemprc
la autoasistencia necesaria para ta inserción gracias a la movilización de• sus prYipios rc•cursos. lteconurc•r
Ia función espejo que tiene la inmigración significa también que la iuvesti};acidn sobre la inmigracicin dchc
versar tanto sobre los inmigr.rntes como sobre los autóctonos. H:n tĉnninos de eelucación esto remite• a una
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occidental se ve reflejada en la política del Fondo Monetatio, de la banca mundial y

de la cumbre de los Siete, y aún más en el hecho de que el «derecho a la emigra<-ión»,
establecido por la carta de Helsinki, no se corresponde en ahsoluto con el recono-
cimicrtto det «derecho a la inmigración». Por lo dem^is, no se ha querido anular la
deuda exterior de los países pobres, ni aumentar los fondos para la cooperación, ni
sanear ésta, ni siquiera embargar los fondos personales itrvertidos en el extranjero
por numerosos gobernantes de países del Sur, fondos que a veces superan la cleucla

de estos países (12).

B) La corriente euro-mediterránea, y especialmente euraárabe, se inscribe en la
estela de la descolonización; ha sido, y sigue siendo sin duda, uno de los más importantes
motores, por no decir el más importante, del proceso de autonomía europea, tanto en
su versión «noble» como en su versión «levantina». F.fectivamente, en el seno de esca
corriente existe un^t componente que defiende una perspectiva tercer-mtuuiista en el
sentido de los principios universales (derechos del hombre y de los pueblos): éste es
el caso de nurnerosos cristianos y de personalidades de izquierda, con el apoyo del
Vaticano, de la gran mayoría de los arr.obispos, de los sinclicatos, de los comtnristas
viejos y nuevos, de una parte de los socialistas y de una parte de los gaullistas (1:3). Eata

versión «noble» (cuyos principales representantes son Cheysson y Yisani en Frtncia,
13r^tndt en Alemania, los excomunistas italianos y otras personaliclades de la iiyuierda
española y de los países de la F:uropa clel sur) postttla una cierta coherenc•ia europea
en las relaciones con los países mediterráneos extra-CF;1':, relaciones yue deberían ser
privilegiadas y, en todo caso, nunca sacr'ificadas en favor cie las reL•tciones cott los

Fstados Unidos, ni en favor de las relaciones con el Este.

La versión «levantina» del euromeditc:rraneísmo no es reivinclicada olicialmente
por nadie, pero sí ampliamente practicada por• nunterosas lirmas, l,n^upos de interÉ's,

políticos, militares, agentes y organizaciones crin^inales elue estítn evideutemet)tc
lig^rdos a los intercambios no ot3ciales con dilerentes interlocutore^ ciel tnundo
mediterráneo y medio-oriental. Fs, en efecto, esta versióu «Irv.uttina» la clue, cle
enh•ada, domina la cor•riente euromeditetTánett y la qu<•, al tnisnro tien^po, la dehilita.
1'ato es así poryue la conducta «levantinau consiste en una esU"atr.l;ia p^uticularista cle

gntpos de irrterés y de redes informales yue no pue•clen traducirse rn c•stratc:Kia
política de uno o cíe varios I'stados y aún rnenos cle h:uropa. l.os };rupos eruopros cluc
adoptan estas estrate^ias se oponen entre ellos tanto como a ohoti ^rupos. 1)e c•ste

crídra radic al dc• nucsna cuhura y cfe nncstra socir•dad, cmpc•t:utdu pcrr I:r crítira clc ta hitilcrri:t. ialsc•:ula fror

la Irrcu•nxiGn u:u'iorLtliata dc d:u una visiGn uniti>rtuc di•I pruccscr dc• lurmac iclu clc I:r iclrnticLrd ruhur:d clc

I:r sucicdacl.

(^") N'.ntrc• cHrcrs, vc•r I l:rnrnrk. G. ( I!1!11): la•s Nahnhs dr lu fx^tmrrli-, 1':rri.. R. I.aflirut: nc• Iratu clr nn:r c•lc K uc•nlo

dc•nunc ia a los aclrnitri.titraclores c1e lus ayudas y dc la <ocrpc•r:rri(rn <•nu•c^ fr^úsc•s clc•I Vnnc• r fr:úsc^ clcl tiur; c•I

aulcrr dcmuc•stt':r cluc• I:r ayucl:r uílo bc•nc•tic'ia : c los quc• :rdurinisu:ur tanic> c•n cl Vcrrtc• r crrnu c•n c•I tiur.

(^:+) F:I :rh:tnico dc pcrsun:rliclaclrs cluc lirrtn:ut p:u7c clc•I II'^V.11O (cd crr};:uti^ruu itali:uur cluc• .yru^a I:r

pcrlífica ••IC•n'c•rnntnclista•^ }' pruárabc• ilali:urt) c•ti h:r+unuc• rr^cladur ru ur.uucr ,i ^u ccmtlrcrsicicín: c•n í•I

fif;ru,rn la ii.cliric•rcla clc• Ia U(;. c•I I'('l, I:r irqrric•rd:r clrl I^I v al};unrr.^ crncrs hr,ndrrc•, pulítircrti nu nirn•.; r^u•

crr};:utistncr c•st:í rvidc•ntc•rncntr rc•sfrtld:ulrr por c•I (:nhic•rncr r' las }tr:rnclc•s linn^r^ nari^rn:drti ftrílrlic:r, r

pri^ad:rs Ii1;:uLrti a las rclac iouc•ti ccm Icrx lrai^cs dc•I tiur.
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rnodo, es posible que las conductas «levantinas» de los euromediterráneos puedan
unirles momentáneamente o llevarles a buscar entendimiento con los euroatlantiscas
a expensas incluso de otros euromediterráneos (basta record<u• los conflictos de
intereses entre franceses, británicos, alemanes e italianos eu su car-rera por conquistar
espacios de mercado en África y en Oriente Medio).

La visión «levantina» del euromediterraneísmo corresponde, pues, a una visión
de la organización política de la sociedad y de las relaciones entre l+atados yue es
flexible, aleatoria o, incluso, anamorfoseada, en el sentido de permitir la oscilación
continua y sin control de lo formal a lo informal y viceversa. Esto se corresponde
efectivamente con la idea de que en un espacio como el Mediterráneo, caracterizado
por la presencia de numerosos actores informales, la seguridad sólo puede ser confiada
a entendimientos informales y no a la simple potencia militar.

Gracias también a sus diferentes componentes, el euromediterraneísrno ha sido,
a lo largo de los años setenta, la corriente más fuerte en Italia, en Francia, en Esparia,
en Grecia y ha estado también muy presente en Alernania, consibniiendo conciliarse
a veces con la ost^iolitik de estos países. La base social del euromediterraneísmo
co ►-responde a los segrnentos sociales ligados a los intercambios econcín^icos con los
países árabes; sus principales grupos económicos sou las tirnias europeas interesadas
en estos intercambios. l^a a esta con-iente, jwrto con la «universalista/postnacionab^,
a la que se le debe la actitud t.olerante, observada hasta 14190, hacia la inmigración
que provenía de los países mediterráneos y africanos (cf. Palidda, Can^pani, 1990).

Con los Juegos Olímpicos de 13arcelona y la )^:xpo de Sevilla, Eapa ►ia ha querido
proponer una versión ambiciosa del euromediterraneís ►no. En efecto, el espectáculo
de apertura de los Juegos de Bdreelona anunciaba ►a intención cíe proponer la
combinación entre la referencia cttltural específica catalana y la referencia al uni^^erso
mediterráneo como cuna de la civilización universal (lo que retleja una visicín euro-
centrista). Del mismo modo, la H:xpo ha otorgado un papel impo ►lante a las rel;ionrs
espariolas, aspirando al mismo tiempo a ntantener su carácter de n ► , ► niféstación
universal.

Sin ernbargo, la incaparidacl de los euromediten-áneos para estar unidos les Ueva,
a all,nmos de ellos, a continuar en la lól,rica de las conductas paralelas. Ur este nrodo,
lo mismo que en el pasado, los italianos, pero tamhif^n una partir de los alem: ► nes, clr
los espaix^>les e, incluso, de los franceses, huscan l. ► nrediación c:ntre las orienrrcio ► res
de ^Natados Unidos, por tauto de la OTAN, y la hipótesis de uua conelucta ew•opra
autónoma. r:ntre tanto, la ^ ►er-ra monet.^rria desencadenada por los };il;.u ► tes cle I:cs
finanzas muncliales (alemanes, japoneses y americ^tnos) parece volver a sun ► er};ir a los
más clébiles en el rango inférior (ltalia, E'sparia y haíses del Sur, peru t^rtubi^•n el 4Zeino
UnldO y Ios palses escandinavos) y hacer vanas las ambiciones euromeditrrráneas.

(,) i.a rorriente «nro-rnillv7 ►̂iro^ie^» se ha ► nani(estaclo . ► biertiamen ► e^ a lu larku dc•
estos íiltimos arios por la conjunción de los sil;uientes factores: el éxito rcnncímic o de
Alernania y cie las rel,*iones occidentales yue Ic^ son prcíximas (Ausn^ia, Suíza. Italia del
Norte, Alsacia); el agravamiento de la situaci<ín econcímica, social y cle Ia se^^uridacl
en las regiones «peri(^ricas» de N:ru•op<r (el Mezzo};^iorno it.rliano, I. ► re};icín dc ^1a^:ticll.r
y Córcega y al^unos on^os países de la hau•opa del Sur). A toclcc esto lr. ►y^ clue aC►aclir
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la atracción hacia el modelo alemán en la perspectiva de la «conyuista pacífica^> del
Este. Las mutaciones económicas de este decenio han agravado, en efecto, la fractura
entre uua parte del «Norte» y una parte del «Sun> de Europa. Las razones parecen
derivarse, más allá de las especificidades de cada país, del hecho de que el desarrollo
económico del Sw- ha tenido, a menudo, un carácter perverso (clientelismo, asisten-
cialismo, alimentación del poder de los pozuer-brokers, etc.; el caso extrerno lo representa
sin duda la Italia del Sur en donde, después de diez afios de <.campaña» cont.ra las
mafias, asistimos al incremento del dominio de las familias de la ma/ir^ en Sicilia, con
sus ramificaciones naciouales y tt•ansnacionales, de la 'ndra^nghetr^ en Calabria y de la
Camorra en la región de Nápoles).

F.sta situación ha contribuido a resucitar la idea de una F:uropa limitada a las
rel,riones productivas, modernas, avanzadas, ncivilizadas». Es así como han proliferado
las denuncias hacia las regiones del Sur que serían supuestamente parásitas de
F:uropa, absorbiendo fraudulentarnente subvenciones y ayudas comwritarias (argu-
rnentos ampliamente propagados en Francia y en Ale ►nania, así como en una f,nan
parte de la euroburocracia). F:n efecto, de esle rnodo es como en ltalia del Norte
asistimos al rracimiento de un movimiet ► to sociocentrista <mordista^ que reivindica la
autonomía completa del Norte de Italia en relación con el E'atado, acusado éste de
(^star enfeudado por la partitocracia de los meridionales y de las mafias.

A1 mismo tiempo, antes de la explosión de l;•r ►erra civil en Yugoslavia, se ha visto
cómo progresaba la confederación transfronteriza Alpes-Aclria (14). Fate fénómeno,
a la vez «localista» y r•h•anskronteriio», parece tener un ^rlcance re•al (bast.rnte subes-
timado) que va más allá de una simple cfin^ímica cle ampliación y de construcción
europea con base regional. A pesar de no haber correlacicín direeta, este tr ncímeno
coincicfe con el nacimiento de las ligas nordislas anti-hatado-Nacicín en el Norte de
Italia y con la reivindicación de independencia por parte de Halovenja y cle C;r-oacia,
y, en otro plano, con el laniamiento de la r<prntagonal» (l^i) (por iniciativa de (m
ministro it,rliano de asuntos exte^riores particularmente sensible hacia todo lo yue^
concierne el univrrso mitteleuropeo y los con)promisos entre éste y los intereses
euromediterr.íneos). hatos hechos 1^)arecen clesprenderse dr' un^ ► din,ímica domin.rda
por el entenditnientr^ entre re^iones «ricas^. Natas re};ioues parecen privilegiar el
control de su sef,nn•idad clesde una cíptic•a policial ( y de cooperacicín e•ntre las polie'ías).
Hata cfinárnicsr localista y transf•rotiteriia no parecc°, por lo demás, elitf•rentc• de la i(lea
de una H:uropa de los l«'r^dr^r tal y co ► no ha sido csbozada por el c:(nciller H. Kohl.
Adviry.(rnos qur esta H:uropa es perrihid.r por algunos ol)servadores como uu^ ► enti(la(1

(^ i1 Vor I. Luhc•n. I!1!11: I'. tich:u', 1!141: I.a CcimunirLul cle ualc:^jc^ <Ic• lo^ p:cític•s y clc I:cti rc};innc•+ clc lo^

Alpc•s uricnl:rlc•s (Alpc•^-Adri:r) liu^ tltnclacl:c t•I PII-I I-I!17H. La iuic i;Uiva Fuc Icmi:ul:c liur Auslri:r cun c•I lin clc

dcs:u'rullar la roulic•r;rcirín ccuncíinir:c, :ulrm:is dr Ia rulnu al, y las n•I:rricrnrti clc• rc^ciwiacl cnur Lu rc};ic^nc•,

si^;uicntc+: C:uiniia• Nuc AusUia, tialrburf;u. E+liria. Rurticul,cncl IAusu'i;il: Ir•^sin ISuiial; I^rinl^arcli:c.l crwinc^-

Ahcc-Acli^io. Vcurci;r 1' Priul-Vi•nc•ria (Il:rli:c): h.tiln^cnia y(:ruacin 11"u}^u^lacial: fta^ic•ra (:Vciu:rni;rl, lniir-

tiuprun. Va^. Z:Ja. ,ticmrcr);y. R:rr:cnYa (I IwrKría).

(^'^) I.:r Ircula);crnal ccrnrpn•nclc luili^r, i\u^lria. Yu^rc.elac'ia (ĉ irl• (;hcrcr+lmaqui:r ^ liun};na::c c•^u^.li;u^o.
ac alr:c clr cuiirtic• 1'ulnnia. I.a iniri:rti^',i la Iurwí Il:rli:^ I^c•r ai^. clc Uc tiliclrc•li+, I,r rlluurL^ clcl I I-I I-I! ^`t!1) clw•,
cun cl r^bjclu dc ck•^:un^ll:u ^u u^!/rulilik• yuc•ría jug:u un I^al^c4 icul^rntanu• c•n I.r rarrrrn I^cci rdrtcnc•r
hcnrfiric^s clc• Ia ^•^iclnri:r liía-.
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sin cabeza política ni militar, pero dominacía por el capital tinanciero alemán y los
grupos financieros euroalemanes. Es, por t^into, el espíritu de los acuerdos de Schengen,
más que cualquier otra hipótesis verdaderamente poHtico-militar, el yue corresponde
a la representación de la seguridacl de esta co ►-riente nco-mitteleuropea.

Una parte de los nordistas europeos es muy hostil, incluso abiertamente racista,
con los meridionales y los inmig►•antes extranjeros (lii), l.a versión francesa de este
neo-mitteleuropeísmo esr<1 manifiesGrmente encarnada por el movimiento de Le Ven (17).
Por lo demás, es interesante destacar que los nordist^ts italianos, el partido de Le Yen
y otr-as organizaciones de extrema derecha belga y alemana se opusieron a la parti-
cipación en la guerra del Golfo, posición que podría ser equiparada a la c1e los
«aislacíonistas^ americanos. F.n efecto, estas fuerzas est^n muy apegadas a la autonomía
europea con respecto a Fstados Unidos y son por tanto favorahles a las relaciones
autonómicas entre Europa y el Sur, pero sin inverrtir en el soporte militar (lo que nos
recuerda el modelo suizo, austríaco o, incluso, alemszn). El éxito de los nordistas en
Italia y de los neo-pujadistas o sociocentristas en los diversos países europeos parecc:
ir paralelo con el cleclive de las identidades colectivas tradicionales (euroa^lantismo,
catolicismo y, también, «universalismo socialista») que acompañaron en un primer
rnomento al U-iunfo del modelo «fordista». F.s bastante significativo, por ejemplo, que
el nordismo italiano aparezca clespués cle finalizar la década de los aiios setenta, es
decir, después de yue en Italia se l^tubiera fortnaclo una verdadera unidad nacional
para el progreso social, uniclad yue puecle ser considetada como el procíucto de la
socialización propia del modelo fórdista. Las luchas obreras y populares y los refr-
rendos en deíénsa del aborto y del divorcio reunierou a la mayoría cíe la población
en torno a los valores de il,rualdad, de solidaridad, de democ ►atización; op ►►estos a
esta unidad nacional democrática estaban los fascistas y los conservadores domiuados
por la lglesia cat.ólica. I,a victoria absolutatnente efimera de la unidad democrática
ha producido ante todo la crisis de las antiguas adhesiones euroadantista y ca^ólica

{t^^) I)espuĉs d^ Ir^s r•xitos obtenid^s en las elecciones locales lomb;udas en 141!11 )^ en las Ie{;isl:uiva^ dc

abril ^[c 1992, la l.iKa nordista ha visto consolid:rrsc xu clcctr^rado en todas las rc^ioncs drl Nuryc dr• Itali:t

con tm poreet^tajc yur• nuila cnur ^-I 211 por IUII y cl IS por I1111 dc los votos, lo qur^ Ic ha supucsto un

porrcutaje n:tcional de casi 91wr 100, tsto es ^i(i diputados, dc lus quc Ci;i han ^ido clegidus en Ias rrkinnr•s

dcl Nortc y. ctt printcr lugar, cn Lumh:u'día. Lu cual uo intpidc quc nnmcrosns inmigr:uucs mcri^liun:^li•x

instaladr►s en el Notte clesdr• h:tce muchu tieropo, r^untpartan las lxisirionr•s nordistas y von de lux primi•t^^s

eu nianitt•st:n'su racismo hxc'i:r los inntigrantcs tcricrminnlititas. 1)t•1 misnxr nxxk^.:tll;uncis antil;u^^s intui-

};r:tntcc itali:tnos en N'r:utcia m:tniticstan actítudrs rai^ist:ts hacia los m:t};n•óícs. L:t inu•l;raci^ín h:t ^'undu^ íd^i

a estos inmigrantes a icientific:usi^ complrtamente con wta visión rít;^ida de la^+ representarioncv y ^Ie los

iutcrr•.rs dc Ia sociccl:td local dc inntiKr.tción (rs hnr rstu por lo ^luc hablu dc .^tiruiuccntri^uinv), har ií•n^lu^c.

a su manera, más •autbctonosA que los autóctonos ^dc ori};en... Advittanu^c t:unhir^n qur• Ins nurdi^^cts

italianns han intentado probar recicnteuu•nu• que no son rarist:^s al :tlirniur en su pro^r:un:t tiuc cst:ín en

r^onh^a de Ia inmit;r:n^ión drstiuad:t n cre:u nco-rsrl:nr^s Y yue están por el desant^llu de los p:úsrs pohrr•s,

fo eo:d es i};ualnx^nte postulado t:mto por Pasqtr.t como por Lr Pen. Ue hrchu, su di^curtiu amiinmil;r.^ción

dítiere ^e}^ín el ptíblico al yur• extas titer°tas sc diri^;en, prro sobre lodo han prni^tn'adu cultivar un:t iucigen

dc titcrz:ts :uuiinntit;tantr^ )^ su discurso ^modc•ratlo., no ham sino rcfinz:u^ cl .^l^rinr^ípiu^• dt^ I:t ^ln^iurida^l

a los inte•mses n:^cion:tles^ V rle I:t .eelr<uar^i^n dcl destino nacional dcl univers:d.

(^^) A 1» ^opó.cito del naci^in:tlismo :t la fr.mecsa, cntt'r o1r^^ti, vcr i•1 itu^^res:tnu• t•nfi^quc prtipu^•^u^ itor

P. Birnbawu (1991) cu cl númern csprci:tl di• I:^ rcvin[a Nudrr^•s drdi^ado a los ^^Narion:di^m^isU (57, t'.1!ll,
l,p. 55-7u).
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(hay una nueva reelaboración de identidad en la derecha y entre los catcílicos con el
neo-integralismo it<^)liano). Yero la deformación de !as conquistas obreras y populares
(con el c•unsoc•iati^is^ru^ que fagocit:r a todos los part.idos en la gestión «lotizada» de la
res públ^ica y desemhoca en la anamorlbsis del Natado de de°recl)o), y los efectos, al
mismo tien)po, de la desestnrcturacicín econóruica y soc•ial debidos al tránsito del
fordisrno a una «flexibilidad» bast^mte poco controlada, provocan el desmoronamiento
de la icíentidad colectiva «prog►-esista». I^a entonces cuando aparecen nuevas proposi-
ciones de identidades que tienen un éxito considerable y que achían a veces sobre una
cierta amalg~ama de valores y comportarnientos ( lo yue permite a la liga nordista
limpiar en campo ajeno y al pacifismo lograr un gran entendimiento entre católicos
y laicos).

F.s importante destacar que frente al éxito obtenido por las firerzas sociocentristas
(ligas nordistas en Italia, FN en Francia, xenófobos y racistas en casi todos los países
europeos), todos los panidos han adoptado posiciones que de hecho aceptan una
buena parte de los argumentos sociocentristas. Tal es el caso, principaln)ente, de las
políticas mig►atorias y de la evolución de la política local de seguridad. E ►^ este
sentido, precisamente, se ha ido fral,>lrando la idea de emplear el ejérrito en las tareas
policiales o «hrnuanitarias^.

1)e lo anterior no hay que deducir que el neo-mitteleuropeísrno esté siempre
interpretado o encarnado por racistas; existe evidenternente una versión «noble» que
tiene sus rrtejores palacíines t:urto entre escritores célebres (Magris, Kundera, etc.),
corno entre grandes hombres cíe negocios y políticos. f\si ►))isu^o, existe una versión
no necesariamente racistít del apego al pa ►Yicularismo reí;ional o nacional como es,
por ejemplo, el caso de una componente del u:^rcionalis ►no corso o el del primer
gaullistno ( hay, por ejemplo, una literatura relativan)er ►te :rmplia yue denuncia la
«colonización^ lenta cíe Francia por la anglofonía o la con)pra de propiedades írancesas
por extranjeros; cíe ahí, la reivindicarión de un cupo o cie un «rm)bral de toleranciaH
en este terreuo) ( lt3). Frente a tales En•eocupacic)nca, c•ie ►tos autorca, como por ejernplo
M. Yetit (ed. 14^)1), proponen abandonar el «falso dilema: hacerse europc:^o y abandonar
su cultura de origen o bier) renunc^iar a H:ur•op:w. Segírn estos autores, el problenra
consiste en poner a punto una Constitucicín due pc rmita yue lo «supranacional
respete los tuatices en el plano rr^ional^. Se trataria, pues, de aspirar a un nuevo «ser
europeo, ancla<lo en las tradic•iones rel,ionales, prepar: ►do para errriyuecerse dr
apon<rciones próxitnas o I ĉjanas... sin deseo dc' hekenu^nía» (estos prol)císitos ce)incideu
en pa ►ye con los de G, I). Majonc, í^:. Morin y t^. íi. Kern). l^ato yuicrc decir duc: las
nonnas, y la autoridad yue las Irace respet:rr, podrían tener w ► papel dr «rducacicíu
multicultural», es decir, de lórtnacicín de una variación de las identidades y c1e los
comportamientos. Admitiendo <lue esto sea posible al mar^;en de rn)a movilización
colectiva, la cuestión está en sabe•r rón)o iln;r};inar la fornl:u•i<ín dr• un pode•r ern^opeo
yue, a semejanza del 1'ataclo icleal, se consa}^^n• a ciicha tarea y sea capar cle llrvarla
a caho. lA)s «localistas^^ neo-mitteleuropeoti rluirre ► r lil)er: ► rse clrl í^stado-Nación y apos-

(i^) Vcr, c•nn'c• utt'crx. Nrt};ucz. U. (I!1!11): Culunisntinn dnn^r. h:rliti<^nv du Runc^r• yuicn dcnunría la

.•colouir:tcicín rfc• I^r:uu ia por I:t :rn);Icrtirni:r•. c•tr. Axituismrr. ^cr Simrmnrii. I'h. (I!191 ): Nr rrr'np/w(rz Jrlru
l^rrnrrr. P:rri^• Olivic•r <)rhan, yuic•n rlcnunc ia las r rrmlrras r•stranjc•ras rlc Itrrqtir•rladrs frutr esas. Vc•r I:unhit^n

I)uulricu^, 1. (1!1111): l.a Jruliliqur rv)!'iurmL'rlr•M (:li!!. i':u'i^, Pl'P.

47



tar por una Europa mitteleuropea que no tenga que compartir su destino con el resto.
La «Europa de las ref;iones» aparece, en efecto, actualmente, como una fórrnula que
pretende satisfacer a todo el mundo, incluidos aquellos que reclaman el reconocimiento
de las etnias y de las distintas minorías, y que debería, por tanto, contribuir al
reconocimiento mutuo y a la paridad de derechos y de deberes de entidades muy

enfrentadas hoy. Dejando a un lado el hecho de que las fuerzas que se aferran al
mantenimiento de los Estados parecen poco dispuestas a desaparecer, es necesar-io
probar aún que los distintos particularismos puedan llegar a aceptar algún tipo de
compromiso que les permita apuntalar conjuntamente la construcción europea. Ad-
mitiendo que pueda haber una parte de la euroburocracia y de las finanzas europeas
interesadas en apoyarse en los particulatismos localistas y en otros reagrupamientos
opuestos a los poderes nacionales, no acaba de verse, sin embargo, cuáles son los
valores de la identidad colectiva correspondiente a la Europa de las regiones. EI
multiculturalismo y la tolerancia no parecen conciliarse, en efecto, con la defensa de
adhesiones específicas y a menudo exclusivistas. Por otra parte, la simple lógica
utilitaria no parece tampoco posible, ya que supone necesariamente una cierta «so-
lidaridad» (como se sabe, las regiones menos «ricas» reclaman ayudas que las otr as
no quieren pagar). Un federalismo basado en un liberalismo «puro» sólo conseguiría
profundizar en las diferencías entre las regiones.

D) La cuarta corriente es la que se puede definir de «universc^lista/postnarional».
F:n esta corriente se pueden situar componentes bast.ante diversos que, sin embargo,
convergen en represent -̂rciones más o menos comunes en torno a los centros de
interés estratégicos: se trata del ecologismo, del pacifismo, del humanitarisrno, del
ten ermunclismo y del universalismo, laico y religioso, en parti<lilar católico y cristiano (1^l).
Desde finales de 1970, todas estas componentes (religiosas o laicas) conocen un
cíesarrollo muy importante gracias a ciertos acontecimientos (agravamiento de la
pobreza tanto en el Sur como en el Norte, (.hernobil, agravamiento del desastre
ecológico, consecuencias de la difusión de la violencia y de las 1,^++erras, etc.). Del
mismo modo que el éxito de los sociocentristas ha forzado a los l^artidos políticos y
a los gobiernos a hacer suyas al^anas de las preocupaciones de aquéllos, el éxito de
la corriente «rmiversalista» ha provocado una nueva sensibilidad ecologista y huma-
nitarista en los gobernantes occidentales e, incluso, en los militares yuienes, en pos
de nuevas legitirnaciones de su papel, se proponen también como fŭerza apta para
toda clase de operaciones (de la ayuda humanitaria al rescate de ballerrts... hasta el
«derecho de injerencia» ya experimentado en favor de los kurdos en Irak -jpero no
en 'í'urquía!-). De hecho, la «r•econversión civil» de la indusn-ia militar y de las
fuerzas arn^adas, reivindicada por la cotriente «universalistt+», se ha convertido en
una h+pótesis de desarrollo de misiones ecolobristas y hurnanitari.+s por pa ►ye de L•+s

(i^3) F.n est:t corriente se podría +ituar tambií^n un cierto liberalismo "1>uror upucsto :c cu:clyuie•r c'uerc^i6ii

csta[al, pcro quc• sc u':na, zin cmhar{;o, la maYoría dc Lts vccc^, dc un libc•r:rlismu ,,:c ulu'ant:rv quc• lcn•c unir:r

la :cbolic'ión cic todx ^ar;tntí:t ^oc ial, asirccto í•stc quc cs objcto dc cnndcna Ixtr tocla^ I:u cumponctttc^ dc^

csta cor'ticnn•. h's intcr'csantc• rc•s:tltar'^ no nbst:urtc•, quc• son prccis:cuicntc• cic•trus lihcrrlc•s :uuc•ric anns lus

que preconiran la casi tntal liben:tel cle inmi^,n'ac'iciu, coufi:rndn al tnerc;tdo el p:cprl dr ret;uladirr Ic•liminanclu

loda ^:crautí:c vocíal y Juríclit'a: c•vidcntcmcnu•, utl Iripcítcsis corrrría c•I rics{;o dc hac c•r clc lu, ittnii^rautc•^

uua trta.a clc nc^o-cscl:rvos).
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fuerr.as armadas. F.n un reciente artíailo publicado en I.e Mmule Diplmructiq^cu^ (noviembre
de 1991, p. 13, con el título: «Vivir F.uropa en C^onfederación», cuarto en la serie de
artículos « Por una democracia realmente participativa»); E. Morin y A. B. Kern afirman:

l.as vías hacia el desarme <)ue inicia la nueva rel<tcicín entre las superpotettcias

mundiales, inducen a retlexiondr sobre la utilización cle los ejc^rcitos ttacionales. ^l)e

ser ejércitos para la guena, no podrian transformarse en metaejércitos para la paz cou
el fin de reforzar la solidarid< ►d nacional e internacional, ayuclar y apoyar las distintas
iniciativas de solidaridad hacia los más desheredados de una sociedad, socorrer a los
más débiles en el mundo? (20).

Otras personalidades llegan a proponer yue las fuerzas atmadas occidentales

deberían asumir la misián de defensores de la transición a la democracia, idea que
el Gobierno de los Estados Unidos pretende haber aplicado en la guerra contra Irak,
por ejetnplo (y antes, en las numerosas operaciones de la G1A contra los regímenes
Kcomunistas»).

Éste no es evidentemente el punto de vist^t de la corriente universaista clue
considera el Estado-Nación corno una categoría política negativa y, en cualyuier casa,
obsoleta y que propone, en primer lugar, la constitución de una autoridad internacional
soherana, independiente de cualquier potencia político-militar y sólo dispuesta para
recurrir a la fuerza en caso de una «paz justa» (21) y no «a toda costa», «una paz f'ruto
de la caridad y del arnor...» (llamamiento del Papa el 17 de febrero de ly^ll).

A pesar de las flagrantes contradicciones entre estas cot)tponentes, hoy, la corriente
«universalista» parece estar casi enteramente hegemoniracfa por el Vaticano y, en
todo caso, por el cfiscurso cristiano, lo yue adert)ás provoca una vueltt ► al humanitítñsmo
y al pacifismo en las otras religiones (22). Desde su elección,Juan Pahlo ll ha íntenktdo

(•=r^) Yarccc r'omo si t<tl cliscurso propusicra trausf'crir a H:w'opa la conccpcicín dcl wtivctsalisntn jacobiuo
:rlc:uuando fin'mulac'iuncs aún más cxplíc'itas ron Ins nco-};aullist:rs rlr izyuicrda r'omo Ghr•vcunrmcnt.
1)cbray. (:allo y otros. Se pucdc rcconoccr cn í 1, cnh'c rtu'as r'uc+tir>ncs, una rr•valnrir:rrihn dr•I ^•rex:u'isruo
pro},n'csist:r- tcnrizado Itor c•I (:ratnxci Icninista. Etita visicín pat'ccc• h:rst:mtc dixcutiblr cn la mcdida cu yuc
nu hay nacla yue justiiique I^ necesiclad de cunfi:+r a los milit:tms r'ometidos yue no tienen nacl:r quc ver
ce^n acciones militares. tií parr•ec•, por el conh'ario, de•sr•:tblr la re•duccifin de• Ins apat'atos milit:u'es y una
roayor declicaricín elc recursos a la c're:u irín de fuerzas civilc•s destinacl:u u an'ictnez pacíticas.

(-i) l•:I dehatc sobrc cl concapto dc• «It^i. jttstaa Ita sido patYicrdanuc•ntc vivo cun motivo dc• Ia }{tu•rra ctcl

Cultir dcvtaquctuos ctt patYir'ular N. Bobhirr (14Ni1) quir•n, :rlinuaudu yuc c•sr.r KUCrT:1 cra ••juxhr^ c•u r•1

sc•ntido dr^ yuc cc• h:rcía sc•gún I:r^ norm:ts y proccdintirntos clcl c{crc•rho irncrnacional (dado t:unhií°u yuc

Ia ONU no clis)xtuc de autoridad, clc• c:rp:rrid:rd y dc fucrzax mi{itarc•s propias), ha };cncradn un:r {;rnr

drsilusián entre los pacilistaa qur• sic•nrprc lo hau consideradu ermto uno dc nus «{tadres» pucsto quc• h^a sidu

r•I u•bttico rlcl «Nacifismo activo•• (vcr Ira/ru). Vct' tambií•n I;t Itctl^mica cuu'c la rc•visCt Mu'rornrl;rt V' luti

p:uitistax. c'riticadox por onta revixut r'orno :úi•cwdus por nn ••fitndatnc•ntalizmo pacitista^.

('=') h:ntrc olrus, vcr Ias rccicntcx {rotittu'a+ Itur parto dc Irrs rc•+prrnsablc•s protcsi:rnlcs (pur c•j.. c•I Inrstur
J. titcw:uY, l,r MnttrG• :^-^t de nov. 1991, p. ti). V^r P. Vi:tud, cd. (I!1!11): l.vs rrli^iun,r rl lce^uvrrr. P:rrí^, Lc Cr•ti^
(h:!jo Irrs auspirios dc•I tic•crct:uiu (:cncral dc Ia Uc•ti^nsa Narional .. ti(:UN, ticrvir ius dcl I'ritnr•r ^1inistrrr).

tcxtcrti dc 21 doetrrres de• la fi• u tc•rílo^ns o)tcnsadurr•s rutn{trontr•ticlus dc• las r inc'cr rcli^irmr•+ mcruutr•ísuu

(lud:úsnru, c:rtcrlicisrnu, ottodoxrr^, prutr.ctantistuu y r•1 Isl:rm). Vcr tambir^n !I. 1'rrrirt I1!1!11): -ha l'atir'auo

frcntc a I:t rritiís de•I Grrlfir.^, lh/rnr.,v Nreli+»enlr, juniu, pp. 77-li4. 1•'.nur los c:uólieirs rn:íx r;rdir:Jr•ti rn la

crtnclcn:r dc Ia {;ucrra dcl Golfcr. dr^tayuc•nrus c•I {tadre h.. Ii:Jducri. :rutur rlr• c:triuti liltrus irupurtantr•s.

convrnidu cn un:r rcfi•rcnc i:t inr•vitahlc para Iud:r la izyuiorda itali:ma. 13:rlducc i r•s, ctr•r'tiv:unr^ntc. •^r•I nr.iti

laiccr dc lun r':rtólircts•• y)tro)rone un ri•planlc:unic•rtto radic';rl rtc•I ntcsi:rnismcr dr•I Occictr•ntc nurdist:r.
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sin cesar dar un nuevo impulso al papel de la Iglesia tanto a nivel universal como a
nivel de cada país, como alternativa a las supet'potencias y al cienticismo y como
alC.ernativa a los partidos y a las categorías tradicionales del polít^ico. Este nuevo
impulso en la misibn escatológic^t de la Iglesia católica está perfectamente encaruado
por la coherencia del discurso de los católicos integ ►istas italianos yuienes, al opuesto
de los integ[-istas franceses abiertamente próximos a la extrema derecha, concilian la

oposición al ahorto y al divorcio con los temas ecológicos, paci£stas y tercermundistas
(defénsa de la vida, de la naturaleza y del entorno, de la paz, del hombre, de sus
relaciones afectivas fundamentales, es decir, de la familia, contra el divorcio) (23).
l.os católicos desemperian uu papel muy impoi•tante en todo lo que es asistencia
social (a los drogadictos, a los que tienen handicaps, a los enfermos, a los «nuevos
pobres^, a los marginados, a los inmigrantes, etc.); además, la asistencia pública ha
ido reduciendo cada vez más sus ayudas o funciona mal, al tiempo que el asociacio-

nismo laico que concierne al trabajo social está en crisis o, en algunos países, nunca
se ha desarrollado. Son también los católicos los que desde hace algrmos años han
acabado movilizándose casi rnás yue la izquierda a favor del "I'ercer Mundo, princi-

pa}mente de los pa}estinos (manifestaciones prolntií^adx), a favor de los inmigrantes
y por la par. (^ott motivo de la guerra contra Irak, el discurso católico ha alimentado

un verdadero y nuevo «fundamentalismo pacifista» que ha influido en la izquierda
yue se encuentra, por b demás, sumida en una profuncía crisis. Este «fundamentalistuo
pacifista» es un desarrollo del pacifismo cristiatro yue ya se manifestó en los arios
cincuenta y después en los a ►ios ochenta (contra los «euromisiles^^). Los juristas
pacifistas, han intentado legitimar mejor la ética que confiere al derecho un valor

universal y transcendente, rebasando en esto las posiciones del «pacifísmo activo»
(teorizado por N. Bobbio, 1984), al mostrar que la carta de la ONU había sido
manipulada, incluso ridiculizada. F.squivando de este modo la cuesticín de la ausencia
de una autotidad inter-nacional efectivamente soberana e independiente, los paci(istas
han concedido, de alguna forma, al Papa }a posibilidad de presentarse como la íu[ic^r
autoridad moral yue ha manifest.ado su independencia hacia uua Icígica tlue l^ri ► ua
al más lŭerte.

preconitando un cosmopolitismo yue se hase en el esfuerzo f>ot' rl rrconorimirntu mutuo cle las culturas.
Su disrutso pruponc, por tanto, uu uuivrrsalisrno c'onsaf{rado a la solidatidacl y a la iKualdad yue ,rtía cl
lof{ro^del «homhre planetario», nujcto de la historia: .el destino de la hum:uriciad impone yue I:t drniu<^racia
internacioual se base en el reconocimiento del otrer eu su re:didad concreta, r, dec ir ru rl cúntulo de
rspcranzas madur•rdas en los latgos siwlos de esclavitud».

(^w) La diti^rencia rntre los integristas italianos y los intrgtistas francesrs puede explicarse pur I:r

difrrene'ia entr'e las relac'iones históricas Iglesix y Nstado cu estos clus paíus. F:n francia, c•l F'st:rdo ha

asit;uado siempre a la reliE{ión mt papel preciso y la Iglesia c:ttblica tí'ance•ti:r nn ha pursto nunrx rn

cnhrdicho Ia soherxnía dcl Estado. E':n Italia, pnt' cl conu':u'io, I:t ►ur+encia drl Vxtíc:tuo y el p;tprl de Ia

If;lcsia h:ur sido sicmprr iudcprndirntes drl Eztado. t':rr:t I:r l};ic•sia católica italian:r, cl ticl dcbr obrdc•c c•r

rn primer luq:n' a Dius, lo que yuietr dec^ir a la au[oridad eclrsi:ística }', si í•sta da su c^onsrutimicnto, purrlr

entont'es obedeccr a la atnoriciad políti<'a drl p:ús. Apruvre'h:utdo el drsrrédito dr lus p:uticlns n'adic^ionalrx

y uua cietta proximiclad dr posiciones enn la izyuierda, los parilistas y los ecoloKistas, I:t IKlesia italiana ha

recuperado tut pape•1 Vurlítico dc p+itner rnefen elue Ics Ifeva a intrrvrnír constarnrmentc rn todo+ loti

asuutus corrirnles drl país r inrluso en lus m:ís delie'ados, cnmo sun los rcluciunaJus rnn la corrupe^i^rn

pulhica. lat IKlesia pretrncle, pucs, eriy;it'sc en rl único re•li•ren[r con cl yuc• contar, ve•r'dadrr:uucntr ^ r'ríhle

por c'uauto rs eti•ctivamrntc sobcr:uto. Fsto no se• tla rn h'r:rncia. cn dondc Ias :tdhcsionr^ relihi^rs:rs

(c atrílira o protrstaute rn p:u7icul:tr) nu sr h:ui :rtrrviclo nunca :r upunct'xc a la adhc^ión nar iun:rl.
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Teniendo en cuenta el peso social y político de los católicos y de los pacifistas en

general, cualquier perspectiva yue tenga que ver con la deíénsa europea se verá
obligacl^r a restringir las antbiciones de potencia militar. llicho esto, durante la crisis
yugoslava, el Yapa ha hecho ver la disponihilidad de la Iglesia para bendecir una

intervención annada a corulición de que sea efectivamente europea (lo cual da una
idea dr F.trropa yue tencíría en Francia su provincia ^terrera, en A}emania su l ŭerza

econcímica y en el Vaticano su caheza espiritual).

I^:n el plauo sociopolítico, la in}luencia de }a Iglesia parece destinada a desarrollarse,

ya que la crisis del movimieuto obrero tradicional cede el paso al discurso por el
«capitalismo de rostro humano» y a l^i acción militante inv^cada por Juan Pablo II

(ver entre otras la últitna encíclica C.entesimus annus), La hegemonía yur ejerce la

Iglesia sobre una buena parte tiel movimiento obrero depende de la primacía yue
otorga a la ética como valor político, como vínculo no de la praxis, yue es siempre
libre (el pecaclo es sietnpre percíonaclo), sino como crrteza en los priucipios éticos
yur lo inspir:rn. Lo cual permite, entre ou^as cosas, evitar las «crisis cíe conciencia»,
rarísimas rntre los carólicos pero muy frecuentes entre la i^yuierda. (':n ciertos aspectos
se trata cle uua vuelta a la exaltacicín de los recursos «primarios» y<le la f^ (familia y

Uios, pero no patria). La accicín de la Iglesia se presenta, por su ejentplo, conro la
única posibilidad clc: resolver pacílicamente los gravrs problemas cle hoy (la delin-
cuencia, la violrncia difusa, la toxicomanía, el racismo, e incluso la corrt ►pción política,

etc.). Aclem:ís, la Iglesia rrivinclica ser la fuerza c}ue más lta contribuiclo al hundimienlo
pacíFco clrl imperio estaliniano (rivalizanclo en esto con los Fstaeíos Unidos y la
O"I'AN clue ven en ello una ^wictoria frí^n,, resultaclo de la «guerra fría» ntautrnida
desde I4)^^i), al tirmpo yue sc: preseuta como la única l^uerza capaz cle practicar rl

cliáio^o para evitar las guerras y los contlictos sociales. Dicho de ott'o modo, una vez

m:ís, la e ► tcargacla de encontrar sohuiones pacíficas a todo tipo de problemas polític^os

o socialcs, locales o nutndiales, sería la c^tic•: ► religiosa (rn tí}timo extrerno, cíe cualyuier

tipo dc religionrs).

I?t eje°mplo de la polític•a «humanitarista» de Francia (con su ministro Kouchnrr)
yuiere scr una :rlternativa I<rica a la accibn <1e la I};lesia. (:on lo cual, la «rnor: ► lizacicín»

cle las rc:laciones internacionales se prrsenta sirmprr romo un sueño, pero tatnbién

como utta utopía que no crs: ► r:í en ntovilizar un númerct itnportante de eurol>eos

laicos y rrli};iosos.

I,os curoaUantistas, los c' ► u'ontccliterráncos y k>s nco-mitteleuropcos ltarecrn, pues,
contp:uyir la ntistna prcocultacií>n ltur clrfcnclcr los privilegios clr I:cs socirdadcs

clominantrs en relacicín con rl Sur. llr este ► nodo, el enemi};o tradicio ►►ul -es clecir,

rl c<>ntunisnto- eti sustituiclo por un enemi};o etue, al ser nrts diticilntrntr iclrntilir: ► I>le,

sr le acaha confunctienelo con un:t nter.e•la cle inte},^r•isnt<> rc°ligioso isl:íntico, cou los

tc^rroritit:ts, con Lt crintinalicl:ul or};anizacla, cc^n los c•Ic•mentos c: ► lilic:ulo^ clc• : ► u^nsaclos,

con la «presiGn cle ► no};ráfic^a», con la ^^:urn^nata ntil;ratoria^-, e, incluso, cun 1: ► •,Itontha

clesi};^u: ► litari: ► ^^ (^^1).

('^^I A prnpc)tiiur rlr• i•nl:r cli^i+irín r•n cuatrn ^rup^^ti trrincip:rlr•s dr• ittr•ntirl:ulcs i•urutrr:rs. ^i^r Palirlrl;r,

I!1!Y^h. I^^ta+ idcntirladrx r•st:in ni:ís u inr•nrrs trn^.r•nlcs cti lud^r^ lus pai^r•n, trcrn la r•inn:ul:uilitit:r r•s tu.1s
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En oposición a estas tres orientaciones la corriente universalista, yue va de los
ecopacifistas a los tercennundistas y a los humanir<lristas, laicos y católicos, parece
oscilar entre un cosmopolitismo utópico y la adhesión al rnesianismo católico, reac-
tivado hoy por Juan Pablo II. El conElict^ entre este mesianismo y el americano 0
euroatlantista podría ser cansiderado como el conflicto entre las dos grandes propo-
siciones de ident.idades colectivas hoy dominantes. La Iglesia católica pretende, pues,
ser la única institución en condiciones de sanear las relaciones económicas, sociales
y políticas, a escala local y a escala planetaria. El militantismo católico se presenta,
por tanto, corno el único compromiso, político y social, alternativo a aquellos que
hasta ahora han acabado cayendo inevitablemente en la corrupción política o en
desviaciones inhumanas. A pesar de que algunos célebres militantes católicos hayan
tratado de teorizar una perspectiva cosmopolita a partir de la crítica al eurocentrismo
tradicional (25), no está claro que el mesíanismo cattílico se oponga claramente al
eurocentrismo que parece dominar, hoy, a las sociedades europeas. Por oh^o lado, a
pesar del anti-racismo católico postulado por el Vaticano, la mayoría del clero no
parece en absoluto convencido para aceptar sin reservas las relaciones entre católicos,
musulmanes, judíos y gentes de otras religiones. Por todo esto, el racismo, que hoy
parece caracterizar al eurocentrismo más que cualquier ou•o elemento, depeude más
de una expresa voluntad de inferiorización del inmigrado que de criterios o categorías
biológicas o ideológicas (26). Yor ejemplo, las capas sociales más pobres europeas

fiuiYe c•n eE Keino Unirlo, la eurotnediterr.ínea lo es cu It:Jia y en N:^p:tiut y la nco-miuclcurupca en
Alcmania y en I;ts rcgioncs limíh'ofi•s con sus fí»ntcras. Lx c'orricntc uuivcrsalista-crop;trifista cti tn:ís tucrtc
en Italia f;racias al peso cle los ratólicos. Francia se presema como un país dividido eutre estas ruatro
identidacles, ;tsí romo el país que preconiza cl tuiivetsalismo ctcl modelo hereclado dc Ia rc^oluciGn fr:ruc es:^
{lióett;xl, i},ntaldacl, lhtternidatl, ronio valores de Ya ciud^danía naciou:d, reservada, pues, a lox mirud>rus dc
la nac•ióu por jue sofzs o jr4s.^ang•uinis). F:I tnodclo fr:utc'és sc encuenh'a muy bicn rc)tresontado tauto l^or cl
hwnanilarismo dc su minisu'o B. Kouchuer como por los disc'ursos y lo, };rstos dc uwncrus^rs polítit^rs c
intelectualrs como P:. Morín yue propone la :uribucióu de misiones de JWru^e-km^iirr;^. JN•cur•-r•nJiurin,^ y utisiunes
hmnanit:u'i^s ,t las fucrzas atYnadas curopeax (esto es, una cspecic de mcsianisnto cw'opc•rr yu<•, por lo
dentáv, el mismo Vaticano podría apoyar si +c le otorHa el papel clc lrrulPr espiritu:J de 1•'.tn•opal.

(^^^) Sobr'e esto vrr el discurso cL•tboraclo por el padre h:, lSalducr^i quic•n, a pattir de un:t crítica :r la

histuria dcl euroccuu^istuo desde cl clcac^ubrirnienlo de Amética (tc•nta ubordadu t:unbií•u por h^.. Plenct,

I11!11, you'os). pruponc un cntirquc qur yuicre st•r:uwopolóf;ico, ccnuadrr cn la irlca dcl humhrc ^rLwc•t:rrirr

como^ uuevo sttjrto dc tut prop;reno históticu. Muy popular y utu}' respct:tdo pur toda Ia iutuic•rd:t it:tli:tna.

iucluidos los nco-cutmtuistas quc lu dcsct'ibcu routu tut rcvultrciotiario çjcmplar (vcr Nutizinrirr, wayu dcl
9:.^; cl 1^criGdico dc !{r/onrkeziorer Couruni^to), rl padre N:rucsto Ralduc'r'i parcc c• otirc'cr una salid;t crcíUlc a

la crisis dc iclcntidad rolcctiva dc I:t iiquicrcla y a Ia nc•cc•.tiidad dc una :uutrlia utuvilizucibn yuc :rb:rnluc

tanto las expectativas soci:des, ccopacifista+ y tercet7uundisuts como la dcm;mda de worali^aciitu elt• Lt

pulítica. Siu emb:u-go, cl díscurso dc 13alducci uo ponc cn cucstión las amhif;iícd:rdcs, pa.cadas y at ntalcx, rlc

la [}çlesia c:ublic'a al pretender r'c•activar su nu•tiianisnto. Uc este modo, cl rrísli:tnismn sc ^inr^tune elc uuc^u

cumo una conrcpcicín dcl mwrdo v:ílida p:ua salvar la hum:tuid:ul. flay yur rcronuccric a luw c:uólicu^ cl

mérito dc :tr'c'ioncs humanitarias vir.Jcs huy para un:t lr.trtc dc la htuuanidad pcr'o. cl c atolicixmo no ^tonc•

c•n tcla dc Juicin Lts caus;rx dc la dcsif;u;rlcl:rd, dc I:ts disrrintin:tciuncs y dc lun c}^oi^ntus y runtintía

beurlicicudo ul mismu ticmpo a los duminantcs y u los duntiuados, pcnlunandr^ wrfo :t lus liriiucro^ qur

dispuncn sicmprc dc utrclius ncccsarins para cumpraru• cl ..lr:uaíso^ u, por lu mcnos, cl ..pur};:mrriu.. ain

rcuunciar a nada, puryuc l:t rcli^,^ión no imponc uunru nonnas dc r^umftuttamicntu yuc .+rllu c•I I(^t:rdu clr

dcrcrón dcbcria };:u'antizar.

('^^^) I,a litcranu:r subre cl uco-r.nismo en H:urofia r.v, desdt• altoi^r, iuuy :uu^dia: r•uu^c ntru^ vc r Italíh:u,
W:rllct:tilr•in: el núnt. :rl dc {'vtr/^lrc illrrlf[rrrarevrrRr; las i^ublir;rciuuc5 dc 11. 14'icviorka (I!It{!I, I!1!11).
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son precisamente las que mauifiestan a menudo actitudes intolerantes, e incluso
abiertatuente racistas, porque su mala condición socioeconómica pone en duda la
supuesta superioricíad que debería asegurárseles por el hecho de ser europeos. El
racismo contra los inntigrados sirve, por tanto, para compensar los límites de su

condición socioeconómica. El con#7icto entre estos «pobres» autóctonos y los inrni-
grantes sirve, en efécto, para aliviar o desviar la confiictividad entre autóctonos ricos
y autcíctonos pobres; conflictividad que podría Ilegar a ser incontrolable debido al
incremento actual de la diE•erencia entre riqueza y pobreza y clebiclo a la crisis de las

organizaciones tradicionales del movimiento obrero. Por lo que a esta cuestión
respecta, se puede decir que el declive del conflicto de clase tradicional, esto es, la
crisis de la identidad colectiva propuesta por el movimiento obrero, ha sido explotada
por las organizaciones racistas que proponen identicíades localistas, nacionalistas o
eurocentristas señalando al inmigrado como enemigo. i^a elemeuto común yue ca-
racteriza a los distintos neo-racismos que se h^ur manifestado en F.uropa a la largo

de estos últimos diez arios, reside precisarnente en su capacidad petra concentrar los
diferentes temores que surgen de la pérdida de determinadas verdades y de las
íncertidumbres relativas a ios nuevos logros, y en su capacidad para proponer una

identidad colectiva yue se quiere más col^terente y más t^ícilrnente identiticable, en la
medida en yue est<r más próxima a las preocupaciones inntecíiatas de la sociedacl
local y pretende rechazar [ocla ideología. Se llega, pues, a la idea de yue el clerecho
a la libertací de identificaci6n colectiva consiste en I<t afinnacibn de un nosotros c}ue
no puedc: ser comparticío con los otros y yue pasa incluso por la exclusibu y la
discriminación del otro. Uel ruisruo nrodo quc la identidacl <le un Irituha de un
equipo cíc: firthol o c1e cualyuicn• otro eleporte pasa por el clc•sprecio, y a vccrs la
violencia desencadenaeia conh^a los hinchas de otros eqnipos, la adhe^icín a una
cleterminada socicdad parece concebirse como exclusiva e incluso <rntagonista a tocl.r
idea universalista en el sentido costnopolita. Ha fencímeno cle los houli^n'rts es también
una dc:mostración par•ticulat•rnente eioe•uentt• cle t^r vari,u•ión de^ la icleutidacl de clase

hacia una identidad colectiva cuyos valoreti uo son ya los de la igualciacl y los cle la
solidaridad, esto es, loti de I^i ent.uuipacibn de cada ruto conro etuancipacitin de
todos; por el contrario, se impotte la iclea de que la enrancipacicíu es ante todo
individual, al tientpo que sc: saca provecho cle^ la accióu colectiva. 1)iclro cte otro
modo, se cree de nuevo en valores corno los clr la virilidad, la fuerza p^icolciq^ica y
lisica inclivielual y Ix suc•rte coruo ítnico, valores que pc:rmiten I.r rm:rucipacicín sorial
(cle ahí el rnito clel gran jugaclor de origcn muy modesto conto pruelra cle cltre wdo
el tncuulo puede triunfar, y t^tnrhie^n corno pruel>a clc• cjue puc•de Iracc•r ^,r^rnar a su

e•olectivo, a su eyuipo, que no rs otra cosa que la sunta clr inclivicluos que j;an.ur
según sus mér•itos etr una pt•ueh.r de fuerza tisica cjue sr parecr ^r y tieur el Ien^;uajr
de la gurrr^r) (`L7}.

(='^1 C^nt Ias lur h:^s ultrr•ris y' ltnlndarr•s tlr• ^Ir•spur^s ilr•1 litt st• atñin^l un,i uni^la^l Ituliulat' nunra ^ista r•n

unu^rroticu Itaíscs cw^q^cw (I^rinciltalmcnu• r•n Itnlia. fr:uuia, r•tr.): I:^ iuinr•u,u ina^^^ria Ji b^, ir:d^:tj:,durr•,

sr in^wiliia para r^msc^uir lu^ inismt^s ^d^jr•tiwt.,• lutju I,ts niisnia+ I^:tn^ir•ran. I•,ta iutict:ui ,c u,uiur^ r•n

runyuist;ts tirxi:tl<•s v rlcni^^rr.ílir:ts y r•n utt aptrvt^ al clczurrnlht rlr•1 Siu. 1'rrn cslas cnn^lttititas ,r nwr•,tran

radur^u ^^ xun :^ iurnudu dt•litrmada+t•n Itn^cr•r hu ^Ir• lir^ m:ís tiu•ttcs. 1 n,ln r•an v I,i I^ru^imirlarl rlr• I:^ raisi.

croníttnira d<• tinalcs r!<• Iri.v :u7n.^ ,<•I<•nln, h:t Itur•^tri r•tt ni^is Irs ^aluit, Y Ia., ^ r•tŬduinltro, rlr•I ^Ir•tiliur•, rlr l

IiK, rlcj:ui^lc^ r•slrtrin liltrr- Itara r•I ilrniitnrir•n^^, Itara Ia inrr•tli^l^uul^n• r•n 1:^ I^u,yur•rL^ ^Ic ^m^^. ^al^^ii•,.
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Ahora bien, frente a la dinámica de las identidades colectivas, en particular en
Europa, los discursos anti-racistas, multiculturalistas y universalistas, en el sentido
cosmopolita, se presentan muy a menudo como mentiras piadosas, cuando no corno
pura demagogia. Todos los Estados, los gobiernos, y las élites de las sociedades
dominantes se declaran campeones del anti-racismo, de la democracia, de los derechos
del hombre y de los pueblos. Desde 1984-85, la Comunidad Europea y el Consejo de
Europa, así como los diferentes gobiernos, han lanzado campañas anti-racistas. La
inmensa mayaría de los intelectuales y de los profesores en particular, se declaran
anti-racistas y son numerosos los que militan en favor del multiculturalismo. Sin
embargo, numerosas encuestas muestran que el racismo, en sus diferentes formas,
está muy arraigado, y si se analiza más detenidamente, se constata que es más o
menos compartido por un número de europeos que supera ampliamente el número
de electores de las organizaciones racistas. Dicho de otro modo, el anti-racismo y el
multiculturalismo no parecen estar en condiciones de contrarrestar la tendencia
intolerante y racista que caracteriza al neo-eurocentrismo. Por otra parte, las inter-
pretaciones que corrientemente se hacen de los acuerdos de Schengen y de Maastricht
y, aún más si cabe> las posiciones de los que se oponen a éstos, parecen estar
dominadas bastante a menudo por preocupaciones que ciertamente no se enfrentan
al racismo. El conflicto entre los particularismos locales o nacionales, por una parte,
y los defensores de la construcción europea, por otra, se presenta, pues, corno urr
debate sobre la cuestión de saber quién defiende mejor los privilegios de los ciudadanos
de las sociedades europeas.

III. POR UNA F.DU('.ACIÓN ANTI-RACISTA Y MULTICULTURAI.
INTF.GRADA EN LA ACCIÓN COLECTNA PARA LA I(',UAI.DAD
Y L.A SOLIDARIDAD UNNERSALES

Frente a esta situación, la lucha contra el racismo necesita un renacimiento que
vaya mucho más allá de la tradicional pedagogía anti-racista y multicultural. Aun
reconociendo los logros de esta pedagogía, es necesario constatar que, ahora +nás
que nunca, corre el riesgo de fracasar por haberse convertido muy a menudo en una
especie de prédica en favor de la igualdad y del respeto mutuo entre las diversas
culturas; esto es, en un discurso humanitarista, cuando no paternalista, sin impacto
alguno sobre las lógicas utilitarias combinadas con las afirmaciones de identidades
colectivas exclusivistas. El antr-racismo, el multiculturalismo y sobre todo el intercul-
turalismo efectivo no gozarán de credibilidad algrma, esto es, no serán concretamente
adoptados en los comportamientos cotidianos, mientras no forn)en parte de los
valores y, por tanto, de las reglas que disciplinan las relaciones económicas, sOCiales,
políticas y culturales. F.l individuo, la familia, el gnrpo social, actúan siempre sel,^írn
sus propios valores y reqlas, las cuales están más o menos condicionadas por las

P'.1 «hoolig,urismo» se ha des:rrrnll;cdo porque, como lo explican cntre otros (:. 13ramber^er, 199`l y P.
Miqnon, 1942, se corresponde con uua movili^aci^n coleetica :rlternativa en torno a valores quc ,r sustituycn
a los propuestos por cl ntoviruiento obrcro. EI localismo nordista y los racismos rccupcr:rn estos v;dnrc+
difcrentes y hasta oç^ucstos.
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nornias establecidas por el Estado de derecho. Esto quiere decir que si hay compor-
tamientos racistas es porque hay valores, reglas y a veces incluso nonnas dc: derecho

que son interí^retadas de manera que IegítSman la actitud racista. I)eja)uío cle lado los
ejemplos de comportamientos maniFiestamente racist.as, habría yue sorprenderse
más aún de todas las consideraciones o comportamientos cle aquellos que, al tiempo
que se proclaman no racistas, cuando q o anti-racistas, se extrañan, se sorprenden o
están incómodos por el hecho de que el «otro» pueda pensar y actuar corno ellos.
Esto quiere decir que el autóctono extrañado, sorprendido o incómodo está convencido,
en el fondo, de su superioridad sobre el otro, o cuando menos está convencido de

que el otro sólo puede pensar y sólo puede tener comportamientos de ser inferior.
Fste «otro», por su parte, Ilega a convencerse muy a menudo de que su emancipación

pasa por emular la manera de pensar y de comportarse del autóctono, lo que significa
reconocer la pretendida superioridad de este último y, por consiE;uiente, la jerarquía
de las culturas. Pero lo que es acín más grave es que, en el plano de las relaciones
económicas, sociales y políticas, en la realidad efectiva, esto se tr^rduce en una orga-
nización de la sociedad que estructura esta intérioriración y establece mecanismos
de emancipación consistentes eu rnerecer ésta por la minusvaloracicín del otro.
AdvirYamos yue este tipo de inferiorizacicín agrava la división en clases sociales

porque se basa en el no reconocimiento para el otro de los derechos cívicos del
autóctono. l.a discrirninación y la exclusión encuentran su legitin)ación en los criterios
cie atribución de la ciudadanía. F.Eectivamente, a pesar de los derechos del hou^bre
y de los pueblos, la ciudadania perTnanece siempre estrechatr^ente ligacla a la adhesión
nacional; el inmigrado, qur en la realiciad e(éctiva tin^ma par7e clr una sociedad local
determinada durante arios, contribuyenclo a la vida eronómica y pal;anclo irnpuestos.

no goza sín embargo del estatus de ciudadano de pleno derecho (soi)re todo, uo
puede votar ni ser elegido) y per ►nanece siempre como un residente inferiorizacio (el
«extranjero^) cot ► un estatus precario (su pern)isc^ rle residencia cs lin)itacío en rl
tiempo y sotnetido a ciertas condiciones). De este modo, el concepto mismo de
ciudadatúa yue hemos he:redado dr. la atirrnaricín del 1';staclo-Nacicín va c n contra dE•

la universalicíad, es decir, de la igualdad y de la solidaridad (sobre estos aspectos, ver
Verena Stolcke, 19512). La negación de la libcr•tad de inrnigr: ►cicín e•s, por tanto, un: ►
negacicin del derecho del hombre a escogE:r la soriedad en la que quierr vivir, <•sto
es, la negacit)n de Ia c'it7dadanÍa a per:sonas que nn^y .r n)enuclo <rspiran a conseguirl.r,
incluso al precio de enormes sacrifirios y dc renunciar a su antigua identicl. ►d. t)icho
lo cual, no se trata dc preconizar una demagól;ica IiherY: ►d cle in ►nigracicin toral quc•
cn la situación actual sólo contribuiría a aumenlar el nírn)e°ro de ^<neo-esclavos>.. Se
trata, por el corrtrario, de couceder al inrnigrado que quieri integratsc• e•n una
sociecíad determinada la plena ciucladur^í:r y, en conseruencia, el clerecho a una

identiticación y a una acción colectiva qur le pennita en)anciparse en el seno de la
sociedacl a la cual ha clegid0 pPlrterlecer^.

Ahora hien, si se acepta este análisis podetnos clecir que I: ► cursticín (le la ciu<ladaní. ►
es fŭ nciatnent< ►I para cualcluier enfoyue ar ► ti-racisra y multicultural porqur ponr .rl
clescubier7o c^l Ierreno .tiohre el que hay que intr•rvc: nir pri<)ritariamente: la hs ►talla por
un civismo democrático, esto ex, la batsrlla por la igualdad y la solicl: ►riclact como
valores que deberíar) cuali[icar la prin ►acía clel interés colrrtivo sohre e•I inrerí•s
individual o clc: t,rrupo. l)icho cfc• otrc) rnud<), pcnsarnos clue nc) rs posihlc^ ini:c}{inar
una eclucacicín y una accibn anli-racistas y a) ► ulticulnn-ales c•licac es al nr.ir};rn c1c una
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aaión colectiva para la igualdad y la solidaridad, es decir, para una verdadera univer-
salidad de la ciudadanía. Los valores y las reglas de comportamiento se afirman en
tanto que elementos que cimentan una identidad colectiva gr•acias a la accíón colectiva,
gracias, incluso, al conflicto con los valores opuestos y no sólo a la pedagogía. Ésta
puede ser útil a condición de que esté ligada a ta acción concreta en la organización
de las relaciones sociales. Fs en los aspectos cotidianos de la organización de las
relaciones económicas, sociales, políticas y culturales de una sociedad local determinada
en donde hay que luchar a favor del anti-racismo y del multiculturalismo, a favor de
la igualdad y la solidaridad. I.a proclamación forrrral de la igualdad está acabada si
no se traduce en la posibilidad de acceso a un contrato social universal, luego en el
acceso al trabajo, a la vivienda, a los servicios, esto es, a los derechos y a los deberes
iguales para todos. Es sin duda positivo, por ejemplo, que decenas de miles de
inmigrados clandestinos hayan sido regularizados concediéndoles un permiso de
residencia reglrlar; pera esto no cambia su condición económico-social inferiorizada
porque contintían a menudo realizando trabajos clandestinos y los gobiernos no
combaten las economías llamadas no oficiales. Los valores del anti-raeismo y del
multiculturalismo son, pues, los de un progreso social efectivamente democrátiro y
no los discursos abstractos o las rnentiras piadosas a las que se nos tiene acostumbr.idos.
F.s en esto en donde reside uno de los aspectos probablemente centrales a f rvor de
un renacimiento de la democracia como valor y como bíen por conquistar, porque
ésta no existe mientras no haya igualdad y solidaridad entre miembros de una
sociedad determinada y entre las diferentes sociedades. Es así como hay que concebir
-a nuestro parecer- el renacimiento de la concepción del progreso social y cle la
mocíernización, ya que, hasta el presente, uno y oma, no han hecho m^rs que reproducir
desigualdades, discriminaciones y guerras. Es evidente yue nos encontramos lejos de
ver las sociedades orientarse hacia la afirnración de la igualdad y de la solidaridad,
pero es probable que la situación sólo podrá agravarse si no se da un nuevo impulso
a una verdadera movilización colectiva en favor de esos valores. Los neo-corE^orati-
vismos, el particularismo localista o nacionalista, el liberalismo a ultranza rorren el
riesgo de conducir hoy a Europa hacia la coalición de v^ilores de dominación y de
exclusión. El concepto de ciudadanía europea yue parece imponerse aparece, pues,
totalmente opuesto a la universalidad, esto es, al cosmopoíitismo. l:a hereucia cultural
de los Eatados nacionales en relación can el anti-racisrrro y el nnrlticulttn•alismo
necesita una crítica seria. A1 tiempo yue hay yue reconocer el valor dr eiertos
aspectos y elementos del proceso de fornración de los )!ŝttrdos-Naciones y en parYicular
de la revolución francesa, la referencia histórica privilegiada por el enti>que anti-
racista y multicultural no puede f:ncontrarse más yue en una parte del 12enacituiento
(ett Pico della Mirandola antes que en Maquiavelo). Hs ahí en dondc hay yue
recuperar las raíces de un cosmopolitismo que coexistía o se comhinaha con fuenes
adhesiones locales. Basta con pensar yue los artesanos, atrtistas, intcaectualts r incluso
nrlhtal'eS f.'ratr identificados por su origen local pero ejercían, al mistn<.t tiempo, su
actividad por todas partes, <tGmentando intercambios econcímicos y culturales yue
conocieron un prol,rreso extraordinario en todos los ámbitos. Lar a<lhc^sión a una
socirdad local eleret7uinada no estaba por tanto absolutamente en contlicao ron una
dinántica cosmopolits ► . La obra de Leonardo da Vinci puede de este modu srr reivin-
clicada corno par7e del panirnonio mundial y, al misrno tiempo, como p^urimonio dc^
su purblo (Vinci) y de su re^,rión ( la'Cosc.ura). 1•ste tipo de combinación, rnnr adlresión
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específica y cosmopolitismo, es el que habría que tratar de revalorizar y no las adhesiones
específicas (28) que se suman en el marco de un neo-eurocentrismo particularn^ente
inquietante para el futuro de la humanidad. Fs por ello por lo que cualyuier hipótesis
de ciudadanía europea resulta sospechosa si no se inscribe en una perspectiva de
continuidad entre ciudadanía y cosrnopolitismo, esto es, en una perspectiva de reco-
nocimiento recíproco y universal de la libertad de identificación colectiva inscrita en
un renacimiento de los derechos del hombre y de los pueblos. F.sto no quiere decir
que haya que oponerse a la construcción europea, sino que la batalla por su significación
está más que nunca abierta. Esta batalla no se libra con debates abstractos sobre
Europa, sino en lo cotidiano concreto de la organización efec ŭvamente democrática
de las relaciones económicas, socíales, polítícas y culturales a nivel local.

BIBLIOGRAFÍA

Adri, (ed.) (1991): L"rnlégratinn des minorités immigrées en Euroj^e. Paris, CNFP'C, 2 tomos. (Actas
del Colloque •International, 8-9 de octubre, Paris, Ministére de !a Recherche).

Balibar, E. y Wallerstein I. (1988): Iiace, Nation, Classe. [.es identités ambigiies. Yaris, F:d. La
llécouverte.

Banfield (1976, 1.° ed. '58): [,e basi orali di una societá arretrata. Bologne, Il Mulino (con las
críticas de Cancian, Marselli, Wichers, Pizzorno, Silverman, Peabody, Davis, Galtung y
Colombis).

Barth, F. (ed.) (1969): Etnicgroupes and bounrlaries. Bergen, Universitetsforlaget.

Berger, S. (ed.) (1981): Organised interests in Western Europe, Pluralism. Cnrpnratisnt and the trans-
formation of interest. New York, Cambtidge University Press.

Berger, S. y Piore, M. (1980): Ih^alism and discontinuity in inrlustrial sociPtie.s. I.ondon, Cambridge
University Press.

Bírnbaum, P. ([991): «Nationalisme ^ la française». «Nationalismes», 57, Pnnvnin, pp. b5-ti8.

Bobbio, N. (1981): «l.a crise pernianente». Pouvoirs, XV[II, pp. Fi-211.

-(1982): Il futuro della drmrxa-azia. Bologne, II Mulíno.

-(1984): [l problema della guerra e le vie della pace. Bologne, Il Mulino.

-(1986): Liheralismn e drmocrazia. Milan, Angeli.

Cattocci, R. (1991): «Localismo e protesta politica». ftassegna italiana rli Scienza Politica, a. XX[,
3, dic., PP• 55t-581.

(=N) `iC^bre esto hay yue dreir yue es I:unentable yue movimientos locales como el catalán, el corso, el
vasco, el irlandés, etc., n^anteug:rn uua cierta :unbigiiedad sobrc estas e-uestiorres al nn adnptar posicionrs
contra el racismo yue a menudo caracteriza {as adhesiones a estas identidades tocales. Adem:ís, el eliscursn
sobre la F:uropa de las regiones se presenta, a veces, en un tono hauante sospecho,o poryue purde scr
intcrpretado como una especie de cer.rlicióu entre I.r euroburocraci:c y los notables locales en contra de Ixs
actualcs clases dominantcs nacionalcs, lo yur corres{wnclcría a una tr:rnsfrrcncia dc Ins :cspcctos pcn•crsos
dc cacla sisu•ma {colítico nacional a cscala ccnopca (ver 1'aliclcl:r, 19SIY).

r^



Catani, M. (1986b): «Les migrants et leurs descendants entre devenir indivicfuel et allegeance
chtonienne»; in (:ahfers lnterreutianuux de Sociologie, vol. LXXXI, julio-diciembre.

Deleuze, G. (1990): •<Lxs sociétés de contr6le». L'AutreJournal, mayo, pp. I 1 I-114.

De. Baecque, A, (ed.) (1991): Urae kútoire de la /kmocratie en Europe. I'aris, Le Monde Editious.

Dumont, L. (1990): «5ur 1'idéologie politiyue française». Déhat, enero-febrero.

Dunand, F. (1991): l.e Monde Suúse. Paris, Payot.

Gellner, E. (1978): Culture, ldentity and Politius. Cambridge, Cambridge University Press.

Gere, F. (1991): «Cette terre qui m'appartient. Apothéose de la géostratégie». 5tratégáque, 5(l,
febrero, pp. fi5-83.

-(1991): «L'Europe et l'OTAN dans la stratégie atnéricaine». LkfenseNatúrru^lr, agosto-septiembre,
PP. 49-65.

Greffe, X. y Archambault, (eds.) (1985): Les émnornies non-oJJictelhs. Paris, La llécouvene.

Habermans, J. (1991): «Cittadinanza e identiw nazionale». Micromegu, 5, pp. 1`2.3-146.

H<mcock, G. (1991): Ixs Nabahs cle lu tiuuvreté. Paris, R. L.af%nt.

Joxe, A. (194^): /.e cycle de lu dissuasion 1945-199(1. Paris, La Découverte.

-(1991): Voyage aux sources de la g^ierree Paris, PUF.

Kouchner, B. (1991): Le Malheur des Autres. Paris, Odile Jacob.

Mat2nheimer, R. (ed.) (1991): la l.ega l_omburda. Milán, Feltrinelli.

Morin, E. y Kern, A. B. (1991): «Vivre I'Europe en Confédérttion» (setie art. Yotu^ wte démocratie
vtaiment participative, [V). l,e Monde DipGrmatique, noviembre, p. la.

Nogvez, I). (1991): Coloni.cutiort douce. Paris, F.ditions du Rocher.

Oriol, M. (1984): «l.ca Variations d'identité». Nice, IDERIC.

Palidda, S. (19li7): «[x: phénoméne mafioso». l.es Temp.s Modennes, febretY^.

-(1992): «H.uro-cetitrisme et réalités efTectives des migrations», en prensa en Migrations Sixivu^.
Paris, CIEMI, nov: dic. 1992.

-(1992): «l,'anamorphose de I'Etat-Nation: le cas italien», en prensa en Cahirrs lrrtenratiacuux
ile Socinln^e. Paris, PUF.

-(1992): «l.es Mutations dans les rr.présentations sociales dc la sécwit{: proliférations et
variations des iclentités collectives dans I'F:urope en formation». Informe GSD-EHh:SS, Paris
(Programa MR1'-Francia «Tntelligence de 1'N:urope^^).

Palidda, S. y Campani, G. (1990): •<Italie: rarisme et tiers-mondistue». Peu^ilrs MPtlitrrranérrrs. «Le
néor<►cismc eu Europe», abril-junio, 51, pp. 14Ci-17U.

Penitt, H. (1991): «l.e Vatican face á la crise du (;olfe^^. IJléferase NatiunalP, junio, pp. 77-84.

Peút, J. L. (1991): l.éuérumrvnt en perspective. I'aris, N:d. EHF:SS.

Petit, M. (ed.) (1991): L'h.'uro^m iryaterculturelle, myt/ae rru réulitr^ Paris, Ixs F.ditions d'(h•ganis.uion.

Pirzorno, A. ({967): «Familismo amorale e marginalitá storica». ^headrrni rl^i Suciolnt,^ra, XVI, 3,
pp. 247-2t51.

58



Piz^orno, A. ( 1990): «Considér ations sur les théories des mouvements sociaux». Pol¢tix, 9, pp.

74-80.

-(1992): «L.o scau^óio occulto^^. Sta.to e Mrrcato, 34, abril, pt^. a-34.

Racine, J. L. (ecí.) (1991): Tiers-Mondes: figurvs d'incertitudv. Yaris, I'Hannatr.rn.

Reynerie, E. (19R8): «[: iunovazione produtriva nella rete delle relazioni sociali^>. Stato e Mrr-cato,
23, agosto, pp. 147-176.

Sayad, A. (14)91): 1.'immigration ou les parcxioxes de l i^ltérité. Bruxelles, De Boeck-Wesmael H:d.

Scartezzini, R., Gerntani, L, y Gritti, R. (eds.) (198!'i): 1 limiti rtella^ rtem.or-razia. Autnritarisma ^

d^mocrazia nvlúi societh modPrrta. Naplcs, L.iguori.

Simortnot, Yh. (1991): Ne m áppPlyz f^ltrs France. Paris, Olivier Orbar^.

Tof^fler, A. (1991): l.vs ruruvPaux puuvoirs. Pa^is, Fayard.

Vernieres, M. (14)411): L•ĉonomir rlPS 7^Pr:c-Monrlvs. Paris, N:conomica.

Wiwiork;^, M. (14ti9): l,i^spruv dvt ra^i^stru^. Paris, Fayard.

-(19<l I): La Franr^r rrccislv. Paris, Fayard.

Trad^rcción: Ar:tolfn Crarrados Martinrz.

r^t )




